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UN MARCO PRELIMINAR PARA LA DISCUSION 

LOS PEQUEÑOS PAÍSES PERIFÉRICOS 

ANTE LA REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA 

RODRIGO AROCENA • 

[.. UBICACIÓN 

En una investigación previa.' se corroboró la 
existencia de efectos específicos -económicos. 
sociales y políticos- de la variable "tamaño··. y 
se puso de relieve la importancia de explorar la 
diversidad de opciones con que cuentan los países 
"pequeños" (PP. en lo sucesivo). 

En términos muy generales puede decirse 
(De Sierra. 1994) que: 
a) la "pequeñez" restringe los márgenes de acción 

del país en cuestión. y tiende a dificultar la 
solidez e independencia del Estado-nación; 

b) los PP suelen depender en mayor medida que 
los otros del contexto externo. cuyos 
cambios los afectan más en términos 
relativos, por lo que su posición resulta a 
menudo muy influida por su capacidad para 
maniobrar en la escena externa y para 
encontrar en ella formas específicas de 
inserción; 

'Profesor de Ciencia y Desarrollo. Facultad de Ciencias. 
Universidad de la República. 
1 Este trabajo se relaciona con la investigación titulada 
Sociedad, política y estado en los pequeños países de 
América Latina. Ajuste y reinserción internacional, con 
énfasis en los casos de Uruguay y Paraguay en el 
MERCOSUR. 
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e) las limitaciones de los PP suelen resultar más 
agudas en períodos como el actual. de 
reconfiguración de la estructura económica 
internacional, particularmente cuando se 
acelera tanto el desarrollo de las fuerzas 
productivas como la globalización de los 
mercados; 

d) semejantes dificultades tendenciales resultan 
agravadas. en el caso de los PP de América 
Latina, por su condición periférica y la 
pérdida de importancia de la región en el 
contexto mundial. así como por el impacto 
de la crisis de los '80. que los afectó incluso 
más duramente que al resto de los países 
latinoamericanos. 

En ese contexto general, que asemeja las situacio­
nes de varios PP. se desenvuelven las especifici­
dades nacionales que los diferencian. tanto "de tipo 
histórico y estructural (económicas, relación previa 
del Estado con la sociedad y el sistema político, 
nivel de integración social, etc.), como aquellas 
ligados a los 'proyectos' nacionales y sociopo­
líticos de las diversas elites y el gobierno. su 
'voluntad y capacidad de actuar' y el entramado 
de movimientos sociales y políticos existente en 
el período'' (ídem, pág. 23). 



-------------------------------- REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 

SE HA PUESTO EN MARCHA UN PROCESO AUTOSOSTENIDO DE CRECIMIENTO EXPONENCIAL 

DE LA INFORMACIÓN CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA, CUYAS CONVERGENCIAS PUEDEN GENERAR 

OTROS "RACIMOS" DE INNOVACIONES NO MENOS ESPECTACU LARES QUE EL "COMPLEJO 

ELECTRÓNICO 

En la investigación en curso, se busca 
ofrecer respuestas a una serie de preguntas que 
incluyen las siguientes: 
i) ¿Cuáles son los factores que diferencian a los 

PP del resto, en su capacidad de reciclarse 
en el nuevo contexto mundial? 

ii) Dentro de las limitaciones propias de su carácter 
de PP de AL para enfentar ese proceso. 
¿ qué características del Estado. la sociedad 
y la política intervienen, y cómo lo hacen, 
en la maximización de su margen de 
maniobra y en la diferenciación de sus 
respectivas posibilidades de éxito? 

iii) ¿Puede la integración regional ser una de las 
políticas que ayuden a esos países a 
potenciar los márgenes de maniobra que 
siempre existen? 

11.· UN ENFOQUE DEL TEMA 

Las cuestiones indicadas antes serán encaradas, en 
las páginas que siguen. desde el punto de vista de 
los impactos del cambio técnico. Se apunta pues a 
analizar la dimensión científica y tecnológica de 
la problemática "pequeño país periférico". 

En términos muy generales. cuando se 
mira desde la temática de la Ciencia y la Tecnología 
(C&T, en lo sucesivo) la situación de los PP 
dependientes, las limitaciones que éstos 
experimentan parecen aún mayores. 

Sintetizando al extremo: la importancia 
de la C&T para el funcionamiento de la sociedad 
en general. y para el desempeño de la economía 
en particular (incluyendo el propio manejo de los 
daños que la C&T suele generar). crece rápida­
mente: también lo hace la ''brecha" que en la mate­
ria separa a los países más avanzados del promedio 
de los otros; aún más rápidamente se incrementan 
los costos de la C&T, y los tamaños mínimos que 
sus estructuras requieren para rendir frutos. Esto 
último, en particular, suscita severos problemas 
incluso en los países más ricos, y sobre todo para 
los más pequeños entre ellos. cuya inversión total 
en C&T suele ser menor que la de una gran 
transnacional. Lo anotado es por demás conocido, 
y puede ser abundamemente ejemplificado; es 
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claro que las principales víctimas de tales procesos 
son. en principio, los países que reúnen la doble 
condición de pequeños y periféricos, los PPP. 

Ahora bien, desarrollar y/o ejemplificar 
la argumentación esbozada no luce difícil ni 
tampoco interesante: sería dedicarse a confirmar 
lo que resulta obvio. Uno podría darlo por hecho 
y declarar concluido el trabajo antes incluso de 
haberlo iniciado. Si no se procede así es porque. 
sin mengua del peso de los argumentos anotados y 
de varios otros que apuntan en el mismo sentido, 
cabe la sospecha de que el proceso de cambio 
técnico en curso (la nueva "revolución tecnoló­
gica", según muchos autores) genera no sólo 
nuevas dificultades sino también nuevas 
oportunidades para los PP. Esto es lo realmente 
interesante del panorama que se contempla cuando 
se enfoca "la cuestión PP" desde el ángulo C&T. 

Sintetizando otra vez al extremo. cabe 
poner a discusión la siguiente conjetura: la 
revolución tecnológica ofrece ciertas oportuni­
dades a los PP, y hasta a algunos PPP, tanto por la 
disrupción que causa (el aspecto ··cuestionamiento 
del orden preexistente" que toda "revolución'· 
supone) como por los factores cuya gravitación 
realza (las reglas de juego en el "nuevo orden" 
que la revolución inaugura); esas hipotéticas 
oportunidades provendrían pues de dos aspectos. 
vinculados pero distinguibles, del proceso de 
transformación: así, algunas oportunidades se 
relacionarían con la capacidad de respuesta rápida 
ante grandes estímulos nuevos, y otras con una 
cierta revalorización económica de la pequeña 
escala en las nuevas condiciones técnico-produc­
tivas; las oportunidades de ambos tipos estarían 
estrechamente ligadas a la fluidez de la interacción 
entre distintos actores colectivos y al potencial 
social para la innovación a nivel institucional; tales 
elementos podrían, en especial, facilitar el 
desarrollo de diversas formas de cooperación 
técnico-económicas que el "orden emergente" 
torna fundamentales. 

A continuación, intentaremos convertir 
este telegrama más bien críptico en un enunciado 
un poco más detallado, y luego ensayaremos una 
discusión primaria del mismo. 
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lll.- ACERCA DE LA REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA 

MlITACIONES 

La mutación socioeconómica inducida por -o 
vinculada con, según los enfoques- los cambios 
técnicos contemporáneos ha sido calificada de 
formas diversas. 

Los enfoques que le asignan una enver­
gadura mayor la presentan como la Tercera 
Revolución Tecnológica, con mayúsculas. en la 
evolución de la Humanidad; se le atribuye así una 
relevancia análoga a la de la Revolución de la 
Agricultura. que hace unos diez mil años inició la 
transición de las sociedades cazadoras y recolec­
toras a las sociedades agrarias, y a la de la 
Revolución Industrial. que hace poco más de dos 
siglos marcó el comienzo del tránsito de las 
sociedades agrarias a las de tipo industrial. 

La P rimera Revolución Tecnológica 
constituyó un inmenso avance en la capacidad 
humana para producir alimentos, mientras que la 
Segunda Revolución Tecnológica representó un 
gran salto en la capacidad para generar energía. al 
punto que se la ha denominado. alternativamente. 
<.:amo la Revolución de la Energía; en esta pers­
pectiva, la Tercera Revolución Tecnológica. 
caracterizada por el impresionante aumento en la 
capacidad para generar. almacenar. manejar y 
transmitir información. suele ser bautizada como 
la Revolución de la Información. Ella estaría 
jalonando la transición a un nuevo tipo de sociedad. 
"postindustrial" como solía decirse décadas atrás, 
a la que en estos enfoques se la rotula como socie­
dad de la información, o sociedad del 
conocimiento. 

La última denominación enfatiza menos 
el papel de la información -y de la informática 
que permite manejarla-, para priorizar la 
relevancia adquirida por el conjunto del 
conocimiento científico y tecnológico, en los más 
variados ámbitos del acontecer social. 

Ambas denominaciones pueden ser 
integradas en una misma perspectiva. El  
··matrimonio de la  Ciencia y la  Tecnología" -
consumado probablemente durante la segunda 
mitad del siglo XIX. en el curso de la llamada 
Segunda Revolución Industrial- ha hecho 
eclosión en las décadas finales del siglo XX; su 
producto emblemático es el "complejo electróni­
co" (la combinación de la microelectrónica, la 
informática y las telecomunicaciones), como la 
máquina de vapor lo fue para la (Primera) Revolu­
ción Industrial, en la cual, si puede decirse que 
"todo comenzó con el vapor" (Cario Cipolla), la 
mutación productiva desbordó ampliamente los 
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impactos de esa nueva tecnología. Con algunos 
visos de semejanza, la transformación en curso 
(Tercera Revolución Industrial, para ciertos 
autores), si bien tiene como principal "producto" 
hasta el momento al "complejo electrónico", y 
avanza propulsada por las capacidades informacio­
nales y comunicacionales que ese complejo gen­
era. probablemente llegue a desbordarlo. Lo que 
se ha puesto en marcha es un proceso autosostenido 
de crecimiento exponencial de la información 
científica y tecnológica, cuyas convergencias 
pueden generar otros ·'racimos" de innovaciones 
no menos espectaculares que el "complejo 
electrónico". relacionados con éste e incluso poten­
ciándolo. de todo lo cual e supone que el 
"complejo biotecnológico'' será pronto un ejemplo 
acabado. En cualquier caso. la investigación cientí­
fica y el desarrollo experimental. la !+D. 
estratégicamente planificada y sistemáticamente 
realizada con vistas a ciertas aplicaciones, se ha 
convertido en el principal factor de la producción. 
en la ·'fuerza productiva" decisiva. para la 
economía y para las relaciones de poder. para el 
"bien" y para el "mal". La mutación en curso es la 
que convierte al tipo de conocimiento generado 
por la ciencia. directa o indirectamente, en el fac­
tor principal de desestabilización y en uno de los 
problemas centrales de nuestro tiempo.1 

ALGUNAS CONSECUENCIAS 

No nos arriesgaremos más allá de las sumarias 
observaciones precedentes en la discusión de las 
nociones que venimos de evocar. P robablemente. 
son demasiado generales para analizar en su 
contexto la problemática que aquí nos interesa. Sin 
embargo. hemos creído oportuno recordarlas por 
dos motivos. En primer lugar. porque subrayan la 
idea de que vivimos una gran mutación, ante la 
cual conviene revisar no pocas nociones usuales, 
entre ellas quizás la de que a los países pequeños 
les toca por lo general una posición bastante 
incómoda. En segundo lugar, porque esas 
denominaciones muy ambiciosas -Revolución de 
la Información. Sociedad del Conocimiento. etc.­
tienen el mérito, seguramente junto a otros. de 
llevar nuestra atención hacia la irrupción de 
problemas muy nuevos pero tal vez no menos 
relevantes que otros con los que convivimos hace 
tiempo. 

'Escribe Emest Gellncr ( 1994. pág. 80): "El mundo en que 
vivimos se define. sobre todo. por la existencia de un sistema 
de conocimiento de la naturaleza único. inestable y poderoso 
y por su relación corrosiva y carente de armonía con otros 
conjuntos de ideas («culturas») de conformidad con los cuales 
viven los hombres. Este es nuestro problema." 
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La revolución tecnológica puede ser 
conceptualizada y sentida de formas encontradas, 
incluso por una misma persona. Si pudiera llevarse 
a cabo un "'balance" razonable de sus luces y sus 
sombras, tal  operación tendría pronóstico 
reservado. Sea como sea. vivimos una notoria 
aceleración del cambio técnico: quien esto escribe 
no se cuenta entre sus panegiristas. Pero está 
convencido de una verdad muy elemental: si 
mantenerse al margen del proceso puede ser una 
solución individual. reservada más bien a perso­
nas pudientes, los países y grupos sociales que 
implícita o explícitamente se vuelquen hacia esa 
alternativa. privilegiando el rechazo y dándole la 
espalda al cambio técnico como un todo. pagarán 
la mayor parte de la gran cantidad de platos rotos 
por el proceso. Así sucedió en la historia <.:an otras 
revoluciones tecnológicas (Ribeiro. 1 98 3  ), sólo 
que en este caso los platos que se rompen son 
mucho más grandes y en este planeta atestado hay 
mucho menos espacio para escapar a los impactos 
de los fragmentos que vuelan en todas las 
direcciones. No parece haber alternativas reales 
que no pasen por el análisis. orientado a la 
búsqueda de nuevas oportunidades. de los nuevos 
problemas suscitados por la evolución de la técnica 
y de las posibilidades de incidir en sus 
orientaciones y consecuencias. 

Por ej1emplo, algunas de las vallas 
tradicionales al accionar colectivo han estado 
vinculadas a las dificultades para el acceso a la 
información - sea por lo restringido de ésta, sea 
por carencias en la formación requerida. sea por 
lo limitado de los medios de comunicación; tales 
dificultades no han desaparecido. por supuesto, 
pero junto a ellas se alzan otras ligadas por el 
contrario a la plétora de información. a su magnitud 
y a la velocidad con que se genera y transmite. La 
masa circulante �e informaciones y conocimientos 
se va convirtiendo en un gran factor desesta­
bilizante. que resquebraja muchas referencias 
relativamente sólidas, y las sustituye por variadas 
mezclas de incertidumbre y referencias inestables, 
a menudo divergentes incluso entre personas que 
comparten gran parte de la existencia cotidiana. 
Ello tiende a generar dificultades de nuevo tipo 
para los emprendimientos colectivos. para los 
proyectos de largo aliento, para diversas formas 
de cooperación, y particularmente para la efectiva 
conformación de actores sociales de tipo laico y 
racionalmente orientados por ciertas metas. 

'Tomado de Freeman y Soete. 1994, pág. 32-33. 
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A la inversa, la deriva indicada tal vez 
ocasione que los países o regiones mejor situados 
para encarar "los desafíos del cambio técnico" sean 
los que más fluidamente puedan establecer la 
comunicación y los diálogos entre gentes y actores 
diversos, los que más aptos resulten para 
(re)diseñar una institucionalidad -vale decir, un 
conjunto de reglas y usos formales y tácitos- que 
sobreviva a la inundación de la información y 
facilite el uso socialmente útil del conocimiento, 
en una época en la cual la proliferación del mismo 
tiende a hacerlo cuasi inmanejable. A su vez, por 
aquí quizás se encuentren nuevas oportunidades 
para los países pequeños. 

PARADIGMAS TÉCNICO-ECONÓMICOS 

Pero no nos apresuremos. Conviene ante todo fijar 
sumariamente ciertos puntos de referencia más 
precisos para discutir los condicionamientos que 
supone la revolución tecnológica. Para ello nos 
referiremos a un enfoque conceptualmente rico y 
basado en cuidadosos estudios empíricos. que ha 
sido elaborado por la denominada corriente 
"neoschumpeteriana" de los economistas del 
cambio técnico (al respecto ver por ejemplo: Clark. 
1 985: Coombs, Saviotti y Walsh. 1 987; Freeman. 
1 992; Freeman y Saete, 1 994, y las referencias 
que en esas obras se destacan). Sus puntos de vista 
se inspiran en la manera en que Schumpeter 
concebía las "ondas largas" de la evolución 
económica, entendiendo que las mismas resultan 
de una sucesión de transformaciones tecnológicas 
de gran envergadura, o ''revoluciones industriales 
sucesivas", las cuales "involucran a varias 
industrias enteramente nuevas, a nuevos tipos de 
bienes de capital. componentes y materiales. 
nuevas pericias a todos los niveles. nuevas actitu­
des y sistemas para la gestión, nuevos sistemas para 
la educación y la capacitación, nue vas 
clasificaciones industriales y ocupacionales, 
nuevos sistemas de diseño y desarrollo, nueva 
legislación y nuevas formas de financiamiento, 
organización y propiedad de las empresas'' '.y dan 
lugar a grandes cambios estructurales. 

En el enfoque mencionado, la mutación 
en curso es considerada como un "cambio de 
paradigma técnico-económico", entendiendo que 
el auge del llamado "complejo electrónico" signa 
el final de la "era fordista" y el comienzo de un 
período cualitativamente distinto, caracterizado 
por nuevas paulas de eficiencia para la organiza­
ción de las actividades económicas. 

El "paradigma fordista" es el propio de 
las formas "intensivas en energía" de producción 
estandardizada, mediante combinaciones produc-
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tivas bastante estables, con plantas y equipos 
específicos, en estructuras que priorizan a la 
empresa individual. organizada de manera 
jerárquica y centralizada, donde se fomenta la 
formación especializada y rigen. en general, los 
principios típicos del taylorismo. 

La eficiencia del paradigma fordista. 
cuyos principios organizativos se adecuaban 
bastante bien a una etapa anterior de la evolución 
tecnológica, resulta desvirtuada por los avam.:es 
del complejo electrónico. mientras e esbozan 
nuevos principios que en conjunto constituyen un 
paradigma técnico-económico emergente, al que 
suele denominarse "paradigma de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación". 

Este nuevo paradigma es el de las formas 
·'intensivas en información" de producción alta­
mente sensible a la demanda. mediante combina­
ciones productivas rápidamente cambiables y 
flexibles. que priorizan las redes empresariales. las 
estructuras más horizontales, los equipos de trabajo 
y la formación polivalente. 

No cabe entrar en mayores detalles. Pero 
importa subrayar que. de acuerdo al enfoque 
referido. una cierta "institucionalidad" se adapta 
bastante mejor que los criterios ··fordistas" a los 
problemas y a las posibilidades suscitados por los 
cambios técnicos en curso. 

Los nuevos criterios apuntan hacia: 
a) Una mayor integración entre investigación. 

desarrollo y producción: por un lado, es 
preciso tomar nota no sólo del creciente 
papel económico del conocimiento ya bien 
establecido sino también de la ciencia que 
se está haciendo, del conocimiento en 
gestación; por otro lado. conviene a 
menudo ·'recomponer" -en vez de 
fragmentar- las tareas productivas. de 
control, mantenimiento y en parte de 
gestión. 

b) Un relacionamiento cooperativo entre 
productores y usuarios, con atención más 
ágil a la demanda y colaboración acentuada 
con los subcontratantes, así como una 
búsqueda de compromisos explícitos y 
duraderos entre empresarios y trabajadores, 
como aspectos imprescindibles para 
viabilizar una estrategia de largo plazo. 

c) La descentralización. la ·'horizontalización". la 
estructuración en red, la flexibilidad 
organizativa. 

d) La combinación del requerimiento de una mayor 
formación de base de los trabajadores con 
su capacitación en la empresa, como parte 
sistemática de la actividad laboral. 
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Lo consignado es sin duda discutible. En 
cualquier caso. será muy variado según las distintas 
situaciones el grado de realidad que alcancen esos 
criterios o reglas virtuales que constituyen la 
''institucionalidad emergente" asociada al nuevo 
paradigma técnico-económico. Pero cabe 
sospechar que las cuestiones institucionales 
involucradas incidirán poderosamente en la suerte 
que corra cada país o región ante los impactos de 
la revolución tecnológica. 

Ahora bien, como ya se apuntó. seme­
jantes impactos no provienen sólo de las nuevas 
"reglas de juego" sino también del descaecimiento 
de las "viejas" reglas, de los desajustes inherentes 
a lo que en el enfoque glosado es la transición de 
un paradigma técnico-económico a otro. En efecto. 
se afirma que un paradigma nuevo sólo da lugar a 
un período de expansión económica tras una etapa 
frecuentemente dificultosa de readaptación de 
diversas instituciones sociales a los rasgos propios 
y al potencial de las nuevas tecnologías. Para los 
autores de la corriente considerada. y particular­
mente para Carlota Pérez, ello se debe a que el 
surgimiento de un nuevo paradigma, en tanto 
istema de principios interrelacionados, genera una 

profunda transformación en el "sentido común" 
de técnicos y gestores. creando un nuevo modelo 
ideal para la mejor y más redituable práctica 
productiva�. Ello afecta. en particular, a los 
procesos educativos y a la capacitación en gene­
ral. Pero semejante transformación suele ser 
dificultosa; en consecuencia. las depresiones 
resultan de la inadecuación entre los paradigmas 
tecnológicos emergentes y los marcos 
institucionales preexistentes. 

La ''destrucción creativa" schumpeteriana 
se extiende así de los equipos a los conocimientos. 
las instituciones y las prácticas sociales. Como lo 
observa el propio Freeman. este enfoque recuerda 
la concepción marxista de las contradicciones entre 
el desarrollo de las fuerzas productivas y las trabas 
emanadas de las relaciones de producción que 
tienden a preservar el ordenamiento social vigente. 

Tales desajustes o contradicciones, 
generadas por la transición de un paradigma a otro, 
pueden incluso generar auténticas crisis políticas 
y culturales. Y esas crisis pueden ser especialmente 
agudas en los países que más prosperaron durante 
el auge del paradigma precedente, pues las ideas y 
las prácticas asociadas al éxito suelen enraizarse 
profundamente. P ero una transición de alcance 
mundial no hace sufrir sólo ni principalmente a 

' Carlota Pérez. "New Technologies and Development''. en 
Freeman & Lundvall. eds. ( 1988). p. 86. 
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••• LAS "VENTANAS DE OPORTUNIDAD" SE ABREN DURANTE UN PERÍODO DE TRANSICIÓN -
VALE DECIR, DURANTE UNA "REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA"- Y TIENDEN A CERRARSE 
DESPUÉS, CUANDO EL NUEVO PARADIGMA SE HA AFIANZADO Y LAS CARTAS HAN SIDO 

REDISTRIBUIDAS EN LA LUCHA INTERNACIONAL POR LA PRIMACÍA ECONÓMICA 

los hasta el momento mejor situados. Quizás todo 
esto llegue a ejempli ficarlo a la perfección la ya 
hoy aguda problemática ocupacional. La misma 
se presenta bajo tres formas principales: el alto 
' 'desempleo estructural" -notoriamente grave en 
Europa Occidental por ejemplo-, la degradac ión 
acentuada de amplios segmentos del empleo -
situación detectada en particular desde los años 
· 80 en E s tad o s  U n i d o s - .  y el auge de l a  
informalidad, que s e  registra casi e n  todas partes 
y espec ialmente en la periferia. Este conjunto de 
problemas está l igado a la  acelerada pérdida de 
i m p o r t a n c i a  e c o n ó m i c a  q ue e x p e r i m e n tan 
múltiples formas de trabajo más o menos rutinario, 
ante el  despliegue de las n uevas capac idades 
tecnológicas. y también a las contradicc iones entre 
esas capacidades y las estructuras producti vas y 
formativas. 

VENTANAS DE OPORTUNIDAD 

En semejante contexto se inscribe la noción de 
·'ventana de oportunidad", a cuya elaboración ha 
contribuido en particular también Carlota Pérez. 
La idea es que, al trastocarse de forma bastante 
rápida las pautas establec idas de la e ficiencia 
productiva -las propias del taylori smo y del 
fordismo, en particular- quedan temporariamente 
en suspenso parte de las ventajas de las que han 
venido u s u fructuando l as reg i o n e s  o países 
e c o n ó m i c am e n t e  más a v a n z a d o s .  Los 
conocimientos privadamente acumulados, en parte 
protegidos por las patentes, pasan a ser menos 
i m porta n t e s  q u e  a n t e s ,  al t i e m po q u e las 
innovaciones suelen originarse fuera de las grandes 
compañías, a menudo a partir de conocimientos 
nuevos, generados en las universidades y en cierta 
medida de carácter público. 

Durante la transición de un paradigma a 
otro, se abre así una "ventana de oportunidad" para 
el avance de las naciones que lleguen a disponer 
de mucha gente altamente cal ificada, y mejor y 
más rápidamente adecúen sus instituciones -su 
funcionamiento en general- a las características 
del nuevo paradigma. 

Este punto de vista se ejemp l i fica a partir 
de la e xperiencia del Japón, y de otros países del 
Asia Oriental, cuyo notable crecimiento económico 
encontraría en este terreno una de sus explicaciones 
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mayores. En efecto, las ventajas específicas de esas 
naciones a partir de los años '70 no radicaron en 
lo prop i amente c ien tífico y tec noló g ico -al 
menos, por comparación al Occidente altamente 
industrializado- sino más bien en su capacidad 
de anticipar ciertas características de la revolución 
tecnológica, y de adecuar a ellas su institucio­
nalidad, por ejemplo en lo que se refiere a la organ i­
zación interna de las empresas. a las relaciones de 
éstas en tre sí y con e l  sector públ ico .  a l as 
re l a c i o n e s  l ab o ra l e s  y l a s  po l ít i c a s  para l a  
formación. Más e n  general, s e  sostiene que estos 
países comprendieron tempranamente el carácter 
necesariamente s istémico q ue debe n  tener las 
polít i c a s  téc n i c o-prod u c t i v as y tomaron l a  
delantera en l o  que hoy es e l  objetivo mayor de 
tales políticas, la construcción del propio ''Sistema 
Nacional de Innovación". ( Freeman, 1 987). 

En la perspectiva reseñada, las "ventanas 
de oportunidad" se abren durante un período de 
transición -vale decir. durante una "revo l ución 
tecno lógica"- y tienden a cerrarse después . 
cuando el nuevo paradi gma se ha afianzado y las 
cartas h a n  s i d o  red i s t r i b u i d as e n  l a  l u c h a  
internacional por la primacía económica. En efecto. 
cuando las nuevas prácticas más eficientes y los 
nue vos conoc imientos más rendidores resultan 
c l aram e n t e  d e l i m i tad o s ,  la capac i d ad para 
aprovechar unos y otras tiende a concentrarse en 
los países y empresas con más e x periencia y 
recursos: las "barreras a la entrada" de competi­
dores, temporariamente debil i tadas. tornan a 
consolidarse. 

En otras palabras, cuando las reglas de 
juego están claras y son ampliamente conocidas. 
los que están arriba tienden a seguir arriba; es en 
los períodos de desfasajes, de trastocamiento de 
las reglas, c uando algunos de los postergados 
pueden encontrar las mejores oportunidades para 
posic ionarse más ventajosamente, sacando partido 
de las eventuales concordancias entre el nuevo 
panorama técnico y su propia institucionalidad. o 
de su agilidad para transformar esta última. 

En suma, centralidad de la información, 
re v o l u c i ó n  tec no ló g i c a  c omo trán s i t o  a una 
soc iedad de nuevo t ipo,  sociedad del conoci­
miento, nuevo paradigma de las tecnologías de la 
información y la comunicación, transición de un 
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paradigma a otro, desajustes entre cambio técnico 
y contexto social general, ventanas de oportunidad: 
todas estas nociones tienen en común el apuntar a 
l a  central idad de l as "variables b l andas" , las 
d inám icas i nstitucion ales y las relaciones entre 
actores colectivos. en  la  diferenciación de las res­
puestas ante los impactos del acontecer científico­
técnico. 

IV.- PAÍSES PEQUEÑOS Y CAMBIO TECNOLÓGICO: 

UN ARGUMENTO GENERAL 

ENFOQUE DE CONJUNTO 

Las implicaciones para los países pequeños del 
cambio de "paradigma técnico-económico" es el 
tema general de un volumen colectivo (Freeman 
& Lundval l eds. 1 98 8); en esta sección nos refe­
rimos al m ismo, y en espec ial  a las contribuciones 
de Vivien Walsh, Freeman, Carlota Pérez y Bjorn 
Johnson. 

Por cierto. las dificultades específicas que 
confrontan los PP resultan resaltadas. El tamaño 
de los mercados sigue constituyendo una traba de 
gran i mportancia ,  que desde tiempo atrás ha 
obl igado a los más d i námicos entre los países 
pequeños a real izar un esfuerzo exportador prome­
d i almente mayor que el de varios países más 
grandes, lo que a su vez hace necesario l idiar con 
mercados en pri nc ipio más vari ados y menos 
conocidos, en  los cuales las relaciones en tre 
productores y usuarios son más distantes. Los 
problemas consiguientes han tendido a acentuarse 
en los últimos tiempos, tanto por el ritmo de los 
cambios y el incremento general de la incerti­
dumbre como por el  acentuado esfuerzo expor­
tador de naciones de todos los tamaños, lo que 
redobla la  competencia para los PP exportadores. 

Para l e l a m e n t e .  h a  crec i d o  tanto l a  
importancia económica d e  l a  I+D como sus costos; 
a mediados de la década pasada. sumando la  
inversión en I+D de las seis mayores compañías 
electrónicas japonesas se obtenía una c ifra mayor 
que el  total de la I+D de cualquier país capitalista 
salvo los seis más ricos5; es fác i l  imagi nar las 
dificultades que tienen los PP para mantener e l  
contacto c o n  la tan móvil frontera de la tecnología 
mundial . En particular, se les hace más urgente que 
a otros el  establecer prioridades. el  optar entre 
alternativas de I+D (so pena de no poder impu lsar 
n inguna), con el riesgo grande de no acertar; 
además,  en la me d i d a  en q ue l a s  pr o p i as 
prioridades no cuenten con respaldo suficiente, los 
i n vest i gad ores d e r i varán h ac i a  l ín e as d e  
investigación definidas en otros lados e incluso 
hacia la emigración.� 
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Hace ya tiempo que los P P  económica­
mente más avanzados se ven sometidos a una doble 
presión: la  competencia acentuada de los nuevos 
países industrializados en los sectores productivos 
comp arativamente menos sofist icad os y con 
tecnologías "maduras", y la  acentuada primacía 
de los países más grandes en las áreas productivas 
más nuevas. que requieren volúmenes de inversión 
rá p i d a m e n te cre c i e n te s .  P ara l a s  e m presas 
pequeñas y medianas, que tienden a predominar 
en los PP más acentuadamente que en los países 
de mayor tamaño. puede l legar a ser imposible 
mantener posiciones. En ciertos casos lo logran 
insertándose. como productores subcontratados de 
c i ertos b i e n e s  interme d i os ,  en u n a  c a d e n a  
productiva internacionalizada y controlada por una 
Empresa Multinacional ; una situación semejante 
suele ser muy frágil . 

Pero la e xperiencia tampoco autoriza 
c o n c l us i o nes i nescap a b le m e n te p e s i m istas . 
D urante e l  período de auge d e l  ' ·parad i gma 
fordista". pese a la  importanc i a  central de las 
economías de escala,  varios peq ueños países 
e uropeos se dese m p e ñ ar o n  m u y  b i e n ,  
sobre l l evando d i versas d i fi c u l tades como las 
anotadas más arriba. Esos países compensaron las 
ve ntajas ajenas, deri vadas d e l  tamaño de los 
mercados y del tamaño en general. mediante una 
estrategia exportadora competitiva. Lo hicieron a 
part ir  de u n a  p ro l o n g ad a a c u m u l a c i ó n  de 
capacidad formativa y tecnológica en ciertas áreas. 
En la contrucción de esas capacidades a menudo 
jugó un papel central el  desarrol lo  y la mejora de 
l as ac t i v i d ad e s  i n d ustr i a l es y te c n o l ó g i c as 
v i n c u l ad as a sectores prod u c t i vos pr i marios 
tradicionalmente muy importantes en la economía 
de l os países en cuest i ó n. Ese c o njunto de 
capacidades fue también fomentado por el  ''/eam­
ing by interacting", el conjunto de procesos de 
interacción entre actores distintos, competentes y 
exigentes, que derivan en aprendizajes mutuos; 

' V. Walsh. en Freeman & Lundvall. eds. ( 1988). p. 4'.2-43. 
' Esto puede verse como apenas un aspecto de un problema 
muy general que afecta a los PP: escribe Real de Azúa ( 1977. 
pág. 166): Pueden producirse todavía con harto mayor 
regularidad gran cantidad de capacidades no eminentes pero 
si más que medianas y aun sustancialmente altas. Se configura 
asi en cualquiera de estos casos la existencia de .. productos de 
los cuales la sociedad" (una sociedad) "no tiene necesidad 

o no puede emplear sin costos desproporcionados ... Carentes 
entonces de horizontes o constreñidos en el curso de vocaciones 
demasiado especiales para la escasa diferenciación de roles 
que el medio permite se incentivará por ello un fenómeno de 
emigración masiva de los elementos más inquietos y capaces 
de la comunidad. 
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ejemplo relevante de ello l o  const i tuyen l as 
"relaciones productor-usuario'', siempre y cuando 
uno y otro sean capaces de colaborar hasta el punto 
de caracterizar bien las necesidades específicas del 
usuario y de atenderlas bien mediante i nnovaciones 
adecuadas por parte del productor. La capacidad 
tecnológica y formativa de los pequeños países del 
Occidente europeo fue asimismo impulsada por 
un importante esfuerzo en materia de I+D, y por 
una estrec ha vi nculación.  de larga data, entre sus 
relevantes cuadros de i nvesti gación y la Ciencia y 
la Tecnología a escala i nternacional . 

Los países del tipo indicado no care1.:en 
pues de oportunidades en el contexto económico 
internacional actual, pese a las d ificultades que 
su sc i t a n  l a  e m e r ge n c i a  de n u e v o s  países  
industriales y las  grandes inversiones que requieren 
por lo general los desarrollos técnico-productivos 
contemporáneos de mayor impacto. Inc l uso en e l  
área d e  l a  computación,  han s ido señalados los 
éxitos de ciertas empresas de Noruega y Finlandia. 

En resumen : "Los países peq ueños ya 
desarro l lados c u e ntan u s u a l m e n te con u n a  
i n fraestructura a l tamente i n t e g rada. c o n  un 
e fi c i e n te s i ste m a  d e  e d u c a c ión s u p e r i o r  y 
capacitación. así como con pericias de gestión. El 
problema entonces rad i c a  en si la ge nerac ión 
e nd ó ge n a  de conoc i m i entos y p e r i c i a s  será 
suficiente para seguir en carrera mientras el sistema 
e vo l uc i ona.  Esto e x i ge no sólo un e s fuerzo 
tecnológico constante sino tambi é n  un fluj o 
creciente de inversiones. El desarrollo no tiene que 
ver con los éxitos productivos aislados sino con la 
e structurac i ó n  de s i s t e m a s  t e c n o lóg i c o s  
interrelacionados y capaces d e  evolucionar. que 
generan ·inergias para los procesos de crec imiento 
autosostenidos. "7 

B ien:  ya es tiempo de precisar l as h ipoté­
ticas ventaj as de los PP ante los nuevos desafíos 
planteados por el acontecer técnico-productivo. La 
idea central puede resum irse de manera senc i l la :  
los PP dispone n  eventualmente de una mayor 
flexibilidad institucional y de una superior fluidez 
de comunicación interna, entre personas y grupos 
u b i c ados en ámbitos d i st intos .  dos ve ntaj as 
potenc iales que e n  el  nuevo conte xto pueden 
adquirir gran rele vancia, particul armente en la 
medida en que pueden facilitar la cooperación a 
diversos n iveles, algo q ue en las nuevas condi­
c iones tiende a ser crec ientemente importante. 

Dice Freeman: "Los países peq ueños 
p u e d e n  frec u e n t e m e n te c o n ta r  con m a y o r  
flex i b i l idad y c o n  mucho mejores comunicaciones 
internas que les permiten adaptarse más fáci lmente 
que países grandes más rígidos y artríticos."K 
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E s a s  d o s  " v e ntaj as  potenc i al e s "  se 
presentarán en todo c aso con características y 
alcances q ue d i fer irán muc h o  se gún e l  "país 
pequeño" de que se trate. Sólo t iene se ntido 
entenderlas como pistas para anál is is  concretos de 
cada caso específico. Pero, aún manteniéndose en 
un plano muy general, puede no ser inútil suponer 
provisoriamente que tales ventajas son reales y 
explicitar algunas de sus implicaciones en relac ión 
a la temát i c a  que nos o c u p a. E s o  es lo que 
ensayamos a continuación.  

ALGUNAS OPORTUNIDADES PARA LOS pp 

La flexibilidad institucional y l a  fluidez de 
comunicación interna pueden ofrecer a los países 
pequeños posibilidades como l as siguientes: 
a) Reposicionamiento más ágil . - Es lo que 
destaca la c i t a  precedente de Freeman.  Esta 
i nfere ncia surge con bastante naturalidad de la 
noción de transic ión de un parad i gma a otro. 
período durante el cual la problemática a resolver 
se centra en torno a la i nadecuación entre las 
nuevas capaci dades téc n i c o- product i v as y l a  
configuración institucional prevaleciente. por lo 
c u a l  la ag i l i d ad p ara la re c o n fi g u ración 
i nstituc ional puede cobrar señalada importancia. 

Incl uso con independencia del enfoque 
vertebrado en el concepto de "paradigma técnico­
económico" . el auge de la incertid u mbre y l a  
desesta b i l i zac i ó n  ge nerada por  l o s  c a m b i o s  
técnicos. q u e  nos hacen sentir e n  u n a  suerte de 
trans ic ión permanente, realzan el papel de la 
flexib i l idad adaptat iva en el plano institucional. 

Sea aprovechando con rapidez algunas 
"ventanas de oportunidad", sea afrontando con 
duct i l idad un entorno mundial agitado, la idea es 
q ue los países peq ueños pueden combi nar la 
agi l idad de su reestructuración interna con c ierta 
capacidad de maniobra en la escena i nternacional 
para co nstru i r  mej o res formas de i n s e rc i ó n  
externa.� 

7 Carlota Pérez. citado. pág. 92. 
' En Freeman & Lundvall. citado, p. 77. 
' Esto fue destacado por Real de Azúa en su estudio general 
sobre las ventajas y desventajas relativas de las naciones 
pequeñas. al señalar "la posible flexibilidad de maniobra, la 
destreza de movimientos asequible a una pequeña nación lo 
que se deriva de su propia condición inconspicua." Tiene 
"ventajas y compensaciones el ser irrelevante" y además esas 
naciones "pueden tener más comodidades. más agilidad para 
infiltrarse entre las mallas o entre los intersticios (depende de 
la imagen) del comercio mundial. reconquistar en la frecuente 
borrasca algo de lo perdido y tener para ello aptitudes que 
nazcan de la habilidad para agilitar la propia estructura 
comercial doméstica." (Real de Azúa, 1977. p. 163). 
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EL "PARADIGMA FORDISTA" ... MAXIMIZÓ EL PAPEL DE LAS ECONOMÍAS DE ESCALA Y DEL 
GRAN TAMAÑO EN GENERAL 

b )  Construcción sistémica . - L a  e xperiencia 
de l as pol íticas para la Ciencia y la Tecnología 
después de la I I  Guerra Mundial tiende a confirmar 
la importancia de l a  l+D para e l  crec imie nto 
económico. pero sólo en tanto uno de los varios 
factores del complejo proceso de innovación. en 
el  c ual inc iden grandemente tam bién el  s istema 
educativo. la información tecnológica. las redes 
de colaborac ión entre empresas y con el  sector 
públ ico.  la capac idad para la d i fus ión de las 
innovaciones.  No casualme n te se pasó de una 
primera etapa de "pol íticas para la  C ienc ia" a una 
s e g u n d a .  de "po l ít i c as para l a  C i e n c i a  y l a  
Tecnología" . y luego a una tercera. e n  la  que más 
q ue de C&T se h a b l a  de "po l í t icas  para l a  
innovación" o.  más específicamente. d e  políticas 
orientadas a la construcc ión  instituc ional  del  
"S istema Nacional de Innovación" .  Desde esta 
perspectiva. resu l tan re levantes no sólo la  fluidez 
de con tactos entre actores disti ntos sino tam bién 
los estímulos que inciten a buscar tales contactos 
y, precisame nte.  la ·'pequeñez" puede ser uno de 
esos estímulos. 1 0 
c )  A lcances de una política . - Conj urar 
n ue v o s  r i e s g os y s a c a r  part i d o  de n u e v as 
opor t u n i d a d e s  - v a l e  d e c i r . d e s e n v o l verse 
exitosamente en un período de transición- sue le 
depender en grado alto del  impal:to que pueda 
alcanzar una po l ítica decididamente orientada a 
reconfigurar ciertos entramados institucionales y 
determinadas prácticas productivas. En princ ipio.  
la  pequeñez puede pos i b i l itar que una po l ít ica 
semejante inc ida e fectivamente en el  conjunto de 
la nación . 1 1  
d )  Adecuación al nuevo paradigma . - No 
son sólo los avatares de la transición al "nuevo 
parad i gm a  técn ico-económico" s i no también. y 
primordialmente. los rasgos característicos de este 
ú ltimo los que ofrecen oportun idades renovadas 
para los países pequeños. El "parad igma fordista" . 
articulado en torno a la gran producción en serie 
de objetos iguales. mediante el  uso abundante de 
trabajo escasamente cali ficado y de i nsumos prima­
rios. con escasa preocupación ambiental. maximizó 
el papel de las economías de escala y del gran 
tamaño en genera l .  La flexibi l idad inherente a los 
nuevos desarro l lo tecnológicos en el área de la 
información y la  comunicación revaloriza. por e l  
contrar i o ,  las  pos i b i l idades de l a  prod ucc i ó n  
d i vers i ficada,  a l a  med i d a  de neces idades y 
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demandas variadas. l i gada a la  alta cal i ficación de 
los trabaj adores. a l  uso cuidadoso de los materiales. 
a la  preocupación ambiental y a la  capacidad de 
;:idaptación a condic iones permanentemente varia­
b les.  La pequeña escala encuentra c iertos espacios 
por los que vol ver por sus fueros; las pequeñas 
empresas innovadoras acrec ientan su papel en la 
economía: las interacciones varias -e n partH.:u­
lar. entre usuarios y productores- y los aspel:tos 
"s istémicos" de los procesos de innovación cobran 
mayor importancia. Y por aqu í  nos vol vemos a 
encontrar con ciertas ven tajas potenciales de los 
pa1'ses pequeños. 
e )  Perspectivas de un "proyecto nacio­
nal " . - E l  estudio que. en e l  volumen colectivo 
c i tado. revisa las re lac iones e ntre la tecnología y 
la competit iv idad de los países peq ueños. c.:onc lu­
ye así: "Entre los cambios institucionales que 
podrían faci l itar e l  cambio técnico figura e l  mayor 
involucram 1ento. en los procesos de adopc ión de 
dec is iones. de las personas presumiblemente más 

"' Es tam os h a b l a n d o  de " l a s  m a y o re s  fac i l i d a d e s  de 
comunicación interpersonal : gente con gente. instituciones con 
1 nst1tuc10nes a través de la gente que las componen. etc. Esto. 
más que una ventap l!n sí. pareceria Sl!r una forma di! mni gar 
en parte la desventaja de la pequeñez: s1 l!n un laboratono hay 
Jos personas y en otro hay tres. pero tienen una comunicación 
fluida y frecuente. l!n realidad es como si en cada laboracorio 
trabapra más gente de la que realmente trabaja. Sigue siendo 
-:ierto. sin l!rnbargo. que d fáci l  contacto entre personas de 
Jist1ntos arnbitos l!S potl!ncialmente muy rico. y la notona falta 
d.: au1osu !'icienc1a de los medios pequeños colabora a lograrlo.·· 
1 ..\rocl!na & S utz. 1 99 1 .  pág. �8) 
' 1  Esta "v<!ntaJa puede visualizarse con la imagen de una piedra 
11rada al medio de un estanque circular. Si el estanque es 
grande. las ondas lle garán muy mitigadas al  borde : si es 
p.:queño. a igual intensidad de tiro llegarán al borde con mayor 
fuerza. La idea es que en un pais pequeño una acción decidida 
puede 1.:ner d 'ectos sobre una muestra relativamente grande: 
de: la ·población objetivo ' .  justamente porque los números 
Jbsolutos 1ambién cuentan. y cuando éstos son chico es más 
fác i l  incidir sobre una mayor proporción ¡jel total. Una política 
para la modern1zac1ón empresarial tiene una envergadura 
-:uando se trata de centenares de miles de empresas dentro del 
m1sm1J marco nacional. teniendo una gran proporción de ellas 
más de: mil empleados. y otra muy distima cuando las ci fras 
bordean los pocos miles de empresas con muy pocas de más 
Je: m i l  empleados. Las políticas globales son mucho más 
manepbles en un conte)(IO pequeño. y ésa es una ventaja muy 
i mportante que se e)(presa c:n que el i mpacto de las mismas 
presenta mayor cobertura. Bajo la hipótesis de cons.:nso. un 
país pequeño puede construir del iberada y sistemáticamente 
ventajas para sí mismo. pues le es posible convocar al grueso 
de los actores invol ucrados en cada estrategia." ( ldem nota 
precedente¡. 
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• • •  CON LOS NUEVOS DESARROLLO TECNOLÓGICOS .. .  LA PEQUEÑA ESCALA ENCUENTRA 

CIERTOS ESPACIOS POR LOS QUE VOLVER POR SUS FUEROS Y LAS PEQUEÑAS EMPRESAS 
INNOVADORAS ACRECIENTAN SU PAPEL EN LA ECONOMÍA ... 

afectadas por tales cambios. para que puedan 
confiar en que las nuevas tecnologías las beneficia­
rán realmente. B ien podrían ser precisamente los 
países pequeños con insti tuciones comparati v a­
mente sólidas y flexibles. y fuertes tradiciones pro­
p ias . los q ue más e x i tosamente puedan sacar 
part ido de l as n uevas  oportu n i dades que se 
ofrecen . " 1 '  

Como resumen de lo apuntado e n  los 
ltems anteriores, se esboza así la posib i l i dad de 
que ciertos países pequeños puedan orquestar algo 
di gno del  nombre de "proyecto nacional" como 
respuesta colectiva de largo al iento a los desafíos 
del cambio téc nico. 

V.- CAMBIO INSTITUCIONAL Y PAÍSES PEQUEÑOS 

El punto de vista que presentamos en la sección 
precedente puede resumirse en la c ita con que 
Freeman concluye la presentación del vol umen al 
que nos hemos referido ya reiteradamen te :  

The point is  that the need far an institutional svs­
tem which stimulates technical innovation is rela­
rivelv strongfor small countries. The possible ben­
ejlts of such a system are considerable. and so are 
the potential costs of institutional rigidity ." 1 )  

Quere m o s ,  d e sde e l  e n fo q u e  a s í  r e s e ñ a d o ,  
aproximarnos a l  análisis d e  l a s  perspectivas del 
Uruguay, embarcado en un proceso integrador, ante 
los embates del cambio técnico. Desde tal punto 
d e  part i d a  se p uede avanzar en la direc c i ó n  
propuesta recorriendo variados senderos.  Hace 
falta. sin duda. repensar en contextos propios de 
la "periferia" la hipotética validez de un enfoque 
e laborado -según ya se destacó- atendiendo 
primordialmente a los pequeños países avanzados 
del "centro"; un marco conceptual para ello será 
s i n te t i z ad o  en la pró x i ma secc i ó n .  En es ta. 
mante n iéndonos en un plano bastante general. 
insertamos ciertas observaciones -por c ierto, 
escuetas y parciales- que apuntan a discutir la 
validez global del enfoque presentado en la sección 
precedente. El mismo prioriza l as cuest iones 
institucionales; intentaremos pues asomarnos a la 
dinámica institucional de los países pequeños y a 
sus relac iones con la evolución de la téc nica. Lo 
haremos desde el análisis de las i nstituciones en 
general y de su incidencia en el desempeño econó-
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mico, tal como lo encara North ( 1 990), tomándolo 
c o m o  " e n fo q u e  de c o n t r o l" -si  así  puede 
decirse- de las conclusiones presentadas antes. y 
obtenidas a parti r  del anális is  de los procesos de 
cambio técnico y de su vinculación con los países 
pequeños. 

Antes. señalemos que este enfoque de las 
perspectivas de los países pequeños ante las nuevas 
dinámicas tecnológicas ofrece conclu s iones com­
patibles con el análisis general que hace ya veinte 
años hic iera Real de Azúa acerca de las ventajas y 
d e s v e n tajas de l as nac i o n e s  peq ueñas . Tras 
examinar un cúmulo de factores, conc luye que la 
mayor parte de ellos aparecen corno desfavorables. 
pero no todos: 

Benéficas, en general. serán en cambio la mayor 
inconspicuidad y esa flexibilidad para los ajusces 
que se destacó como contrapeso a la deficiencia 
de recursos. También lo será la mejor maneja­
bilidad y control interno de comportamientos v 
aplicación de recursos que la pequeña dimensión 
nacional  supone .  y las no imaginarias 
capacidades de cohesión.  apoyo. jlu ide: e 
inventiva en las decisiones. movilización r otras 
conductas que la pequeña dimensión supone . 1 .¡ 

ACERCA DEL CAMBIO INSTITUCIONAL 

Dada la centralidad atr ibuida a lo institucional. 
corresponde destacar q ue se está hablando de 
instituciones en tanto conjuntos de rutinas, reglas. 
normas y leyes q ue.  al reducir  la cantidad de 
información necesaria para el accionar individual 
y colectivo. hacen posible e l  funcionamiento y la 
reproducc ión de la sociedad. 1 l 

" V. Walsh. citado. p. 64. 
' '  Freeman & Lundvall. c i tado. p. 6. 
" Real de Azúa. 1977. p. 170. 
" Esta es la perspectiva de North ( 1 990): "/11sti1ut1ons are the 
rules of the game in a soóety or, more jiJrmnlly. are the hu­
man devised constraims that shape interactitm. In consequen­
ce the.v stmcture 111centives in humnn exchange. whether po­
liticui. social or institutional." ( p. 3) "lnsritutions reduc.:e 
uncertai11t_v by pmviding a struc:ture to everyday life.''  (p.  3) 
"fo the jargon of the ec:orwmist. insritutions define and limit 
rhe set of choices of individuais." (p.  4) "The mnp1r role of 
i1witutimis in a .wc.:1ety is w reduce unc.:ertwnry by es1ablish­
i11g a stabie (but not nec:e.uarilv efficie111) structure to humn11 
i111eractio11. ·· (p.  6). 
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En e l  sentido más general .  l as i nst i tu­
ciones pueden pues ser  vistas como regularidades 
conocidas del comportamiento socia l :  la vida en 
sociedad no recomienza desde cero cada día pues 
las instituciones mode lan condue las y perm iten 
preverlas en alguna medida. Lo que en la conver­
s ac i ó n  u s u a l  se d e n o m i n a  · · i n s t i t u c i o n e s · · 
constituyen organizaciones o cuerpos organizados, 
fo rmas o r g a n i z a d a s  y m a te r i a l i z adas de 
inst i tuc iones de t ipo general .  

S i  l as i n s t i t u c i o n e s  pueden ser  
comparadas con las re glas formales e informales 
de ciertos juegos. las organ izac iones -1) algunas 
de e l las- se asemeJan a los equipos que qu ieren 
ganar los j uegos. respetando o no las re glas. En 
g e n e ra l .  l a s  o r g a n i za c i o n e s  s o n  g ru p o s  d e  
individuos l i gados por e l  propósito compartido de 
alcanzar ciertos objetivos.  

Las instituciones en tanto re gu landades 
de la v ida en soc iedad c umplen un cometido 
i n formac ional  de primera importancia. const i ­
tuyendo re fere ncias para las  relaciones entre la 
gente;  lo hacen. fundamentalmente. reduciendo la 
i ncertidumbre respecto al comportam iento de l os 
demás, intermed iando confl ictos y proveyendo un 
s istema de incentivos. De esta forma. delim itan 
los marcos en los q ue ha de desenvol verse la 
acción. inc luso la que se orienta a modi ficar esos 
marc o s .  En espec i a l .  la i n terac c i ó n  e n tre l a  
adecuac ión a las rutinas. la quiebra d e  l a s  rutinas 
y el  establec i miento de nuevas rutinas es un aspecto 
fundamental del cambio económico . : '  

Bien:  s i  d e  tal forma s e  caracterizan las 
inst i tuciones,  no es  e v idente la v i a b i l idad de 
c o n s t r u i r  <.: o n  c i e r t a  rap i d e z  · · v e n taj as 
i nsti tuc ionales· · . Se guramente. l a  con fi gura1.: ión 
institucional de tal o cual país puede ser más o 
menos apta para manej ar al terac iones de gran 
envergadura -por ej emplo.  las que origina la 
aceleración del cam bio técn ico- pero no es tan 
daro que las i nstituciones puedan ser e ficiente­
mente transformadas con e l  propósito de afrontar 
al teraciones de semejante índole. ¿Cómo cambian 
l a s  i ns ti tuc i o n e s -¡ De di versas maneras.  por 
supuesto. pero se tiende a pensar que entre e l las 
predominan abrumadoramente las modificaciones 
de índ o l e  grad u a l :  e l  p r o c e s o  de c am b i o 
i nstitucional es ante todo un proceso de tipo in­
c re me n t a l .  E x i s t e n  fac t o r e s  - g u e r r a s .  
revoluciones y conqu istas, desastres naturales -
que inducen cambios drásticos, "discontinuidades" 
en la evolución de l as instituciones. pero a la larga 
esas alteraciones suelen revel arse menos abruptas 
de lo que parec ieron i nicialmente. ( North, 1 990. 

espec ialmente páginas 83-84 y 9 1  ). 
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S i  l a s  i n s t i t u c i o n e s  r e d u c e n  l a  
incertidumbre al permitir dar por supuestas ciertas 
regularidades de la vida en sociedad, su parentesco 
con las incercias es tan evidente que la capacidad 
de cambio a nivel  institucional , si no l le ga a ser 
más bien la excepción que la reg l a ,  al menos 
requiere una cuidadosa comprobación en cada caso 
específico. 

En relación a l a  cuestión del camb i o  
técnico. puede admitirse s in  mayores reservas que 
c iertas configuraciones institucionales se adecúan 
mejor que otras a un determi nado "paradi gma". 
c o mo s u e l e  dec irse del Japón e n  re l ac i ó n  al 
· · parad igma de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación".  Pero bastante más proble­
mática luce la afirmac ión de que c ienos países 
t ienen la capacidad de modi ficar profundamente . 
en l apsos bre v e s .  s u  d i n á m i c a  i n s t i t u c i o n a l .  
adaptándola e ficientemente a la irrupción de una 
nueva conste lación tecnológica.  En particu lar. la 
agilidad institucional potenc ia l  de los países 
pequeños es una h ipótesis que requiere urgente 
re lati vizac ión. 

Tal hipótesis se desdobla en dos: la que 
se refiere al funcionamiento institucional ágil  y la 
que dice rel ac ión con la agil idad para mod i ficar e l  
func ionamiento d e  l a s  insti tuciones: l a  segunda 
capacidad mencionada res u l ta re le vante en un 
período de transición.  mientras que la  primera 
parece particularmente importante a la vista de los 
r a s g o s  d e f i n i t o r i o s  d e l  ·' n u e v o  parad i g ma 
técnico-económico". Pero n inguna de las dos 
capacidades brota naturalmente en la · ·pequeñez· ' .  
L o  q u e  sí cabe sostener e s  q u e  los países pequeños 
que ya dispon gan de tales capac idades pueden 
hacer un uso particul arme nte ventajoso de l as 
mismas, tanto en la etapa de transición al nuevo 
paradigma como en la de afianzamiento del mismo. 
En otras palabras. no se afirma que los países 
p e q u e ñ o s .  por el h e c h o  de s e r l o .  e s t é n  más 
capac i tados para constru ir,  e n  p l azos cortos. 
· 'ventajas institucionales" ajustadas a los nuevos 
tiempos: pero se sugiere q ue c iertas · 'ventajas 
insti tucionales" pueden en estos tiempos resultar 
part i c u l ar m e n t e  fru c t í fe ras  p a r a  l o s  p a íses  
pequeños que de antemano las  posean. 

Ta l e s  " v e n t aj a s "  se v i nc u l an m u y  
estrechamente con l a  n o c i ó n  de · ' e fi c i e n c i a  
adaptativa: 

' ' Así lo estab lece Bjom Johnson. de quien resumimos aquí  su 
-:arac1enzac1ón de las 1ns1i1uc1ones ( "  An lnstitulional Ap­
proach to 1he Smal l -Country Problem". en Freeman & 
Lundvall. ciiado. pág. 280-28 1 ). 
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Adaptative efficiency [. . .  } is concerned with the 
kind of rules that shape the way an economy 
evo/ves through time. lt is also concerned wirh the 
willingness of a society to acquire knowledge ami 
learning, ro induce innovation. to undertake risk 
and creative activity of ali sorts. as well as to re­
solve problems and bottlenecks of the society 
through time. (North, pág. 80). 

La idea es que la estructura i nstitucional gl obal es 
c lave para el impulso (o su fal ta )  hac ia las pruebas, 
e x p e r i m e n t o s  e i n n o v a c i o ne s  s o c i a l e s  q u e 
constituyen la base de la e fic iencia adaptativa. la 
cual incl uye. muy en especial .  la capacidad para 
el cambio i nstitucional : los i ncenti vos inscritos en 
la estructura i nstitucional orientan el  pro<.:eso de 
"aprender hac iendo" y d e l  desarro l l o  de l o s  
conocimientos tácitos q u e  l levan a l o s  indiv iduos. 
a través de los procesos de adopción de decisiones, 
a impulsar la evolución gradual de los sistemas 
hacia configurac iones dist intas de las in ic ia les 
( North, pág. 8 l ) .  

E l  meol lo  de l a  cuestión pasa pues a ser. 
en cada caso c oncreto,  el grado de a g i l idad 
i n st i tuc i o n a l  -de fu n c i onamiento ág i l  y de 
agi l idad para cambiar- que forma parte de la 
estructura específica del país. 

Los COSTOS DE TRANSACCIÓN y LOS P .. ÍSES PEQUEÑOS 

Si las instituciones son vistas como se recordó antes 
-en breve. como conjuntos de reglas formales e 
i n formales que reducen la incert idumbre y l a  
cantidad d e  in formac ión requerida para desem­
peñarse en sociedad-, es bastante razonable 
suponer que e l  i ncreme nto de l a  i n formac ión 
relevante para la producción. emanado en particu­
lar de la e x p a n s i ó n  d e  la C &T, aumenta l a  
importancia económica d e  l o  institucional . 

E l  a l c a n c e  d e  e s a  i d e a  puede s e r  
aprec iado mediante l a  distinción, en l o s  costos de 
producción, entre: 
a) los · 'costos de transformac i ó n " ,  en el sentido 

fís i c o  del  térm i n o ,  que i n v o l ucran los 
fac tores trad ic io n a l mente destacados de 
l a  prod ucc i ó n  -tierra, trabaj o  y capi­
tal- y 

b) los "costos de transacción".  q ue inc luyen l a  
determi nación y medición d e  los atributos 
de los e le me n tos  que i ntervienen en l a  
prod uc c i ó n ,  e l  e stab l e c i m i e n to de l os 
d e r e c h o s  de u n o s  a u s u fr u c t u a r  e 
i ntercambiar los productos y de excluir e l  
acceso a e l lo d e  otros, e l  aseguramiento de 
semejantes derechos y diferencias . 1 7  
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B uena parte d e  l o s  costos de transacción 
resultan de que el acceso a la información requerida 
no es inmediato, completo y enteramente confiable, 
sino más bien al  contrario. Conseguir i nformación 
consume tiempo. el nivel de la que se obtiene es 
por regla  general i nsuficiente, su manejo resulta 
desigual según de quien se trate, su i ntercambio 
entraña pérdidas y distorsiones. Se hace necesario 
establecer controles y garantías. Esa necesidad 
tiende a crecer con la complejidad de la economía. 
con el avance de la división del trabajo y de la 
especial ización;  junto con l a  d i ferenciación de 
i n tereses aumenta la i ncertidumbre acerca del 
comportamiento ajeno y la d ificu l tad de asegurar 
que e l  mismo se aj ustará a lo establecido : sin 
imposiciones i nstitucional izadas, una economía 
compleja no puede funcionar. 

Se ha e s t i mado q ue l o s c o s to s  de  
transacción q ue pasan por e l  mercado ( banca. 
seguros, finanzas, ventas en general,  contab i l idad. 
abogac ía. e tc . )  se i nc e me ntaron d e l  2 5 %  del  
i n greso nacional de los Estados Unidos en l a  
segunda mitad del  s i g l o  XIX al 45% un siglo 
después (North. pág. 28).  Se podría ad icionar a 
los costos mencionados los de informarse, hacer 
trámites varios y hasta los de abri rse paso en 
contextos de corrupción 

En suma, la  complejidad creciente de la 
economía -y en particular de la información que 
e l la  exige manejar- tiende a aumentar los costos 
de transac c i ó n  en re l ac i ó n  a l o s  c o s t o s  de 
transformación.  

Más aún, parecería necesario tener en  
cuenta no sólo los costos sino l as "ve loc idades de 
transacción" : por supuesto, si éstas disminuyen . 
aquél los aumentan, pero además, a igualdad de 
cos tos de transac c i ó n ,  mayores v e l oc i d ades 
ofrecerán por lo general mayores rendimientos. Sin 
duda,  las tecnol ogías de l a  i n formac ión y la 
comun icac i ó n  j uegan un papel  c e n t ra l  e n  el  
abaratam iento de los costos de l as transacciones y 
todavía más en la aceleración de sus ritmos. por lo 
cual la mayor o menor d isponi b i l idad de tales 
te c n o l o g ías  i n c i de p o d e r o s a m e n t e  e n  l o s  
rendi mientos d e  la producción. Pero quizás las 
velocidades de transacción dependan bastante más 
de factores inst i tucionales  q ue de e l e me ntos 

' '  "The costline.u ofinjimrwrion is the key to rhe cosrs of m.ms­
acting, whid1 wnsi.H of the wst of measuring rhe vuluuble 
ullnbutes of whm is beirix exchunged und the costs of pro­
tectin¡: ri¡:htJ und policin¡: und enforcing ugreements. These 
meusurement and enforcement costs are the sourr:es uf so­
cial, politicul. und economic institutions. " (North, pág. 27) . 
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tecnológico!>: ayuda mucho e l  que una solicitud 
pueda ser enviad a  de un punto a otro por fax en 
lugar de hacerlo por correo, pero en el  tiempo q ue 
insuma resol verla será probablemente mayor l a  
i ncidencia de la inst i tuc ional idad diseñada para 
procesarla. Puede c onjeturarse q ue las " 'veloc ida­
des de transac c i ó n  

.
. dependen s i g n i ficat iva y 

específicamente de la configuración institucional 
y, a su vez. constituyen un aspecto de grav i tación 
crec iente e n  la · ·eficiencia adaptativa" de cada 
país. 

Pues bien.  en los países pequeños los 
costos y las velocidades de transacción son en 
princ ipio -pero sólo en principio- menores. en 
l a  med ida e n  que los d i versos actores i n terco­
nectados por el funcionamiento de la economía 
constituyen una ··densa red soc ial de interacción·· . 1 � 
En tales condiciones puede ser más rendidor que 
e n  o tras c u m p l i r  lo c o n v e n i d o  y co l a borar. 
maximizando las ventajas a largo plazo más que 
en lo inmediato. pues en ·· 1a pequeñez" resulta más 
costoso romper uri c ircu i to de cierta colaborac ión 
debido a l a  escasez de alternativas y a la difusión 
que tales comportamientos suelen conocer. Ello 
hace probable e l  estableci m iento .  en los países 
pequeños. de n iveles significativos de colaboración 
interempresarial .  e incl uso i ntraempresarial . en e l  
caso por s u p u e s t o  d e  q ue e x i s ta una  c u o t a  
importante d e  estabil idad laboral .  a defecto d e  lo 
c ual lo que enseña ante todo a los trabajadores la 
· ·densa i nteracción"'  con e l  empresariado es que 
no vale la pena cooperar. 

Cuando son frecuentes los tratos entre 
personas que se conocen bastante. � l las . . aprenden 
por i nteracción .

. 
a d isminuir  c iertos costos de 

t ransac c i ó n .  a u m e n ta n d o  re l a t i v a m e n t e  l a  
confianza y l a  información recíprocas. a menudo 
debido a que l as reg las i n formales de comporta­
miento sue len ser más fác i les de establecer y/o de 
imponer en ámbitos más pequeños. Inten taremos 
afianzar este argumento a continuac ión.  

" " The most likely wid i11deed em¡nrirnl/\· obsernib/e .1·w1e t n  
wlttdt c1111rr1u:ts ure selfen¡orc111g ts 1/11.11 111 wliich r h e  par· 
rtes to exchun�e have ll grew deai o(knm. .tdel(e about each 
otlier u11d are 111volved in repeared deuli11gs [ as whe11 we are 
crmcemed/ wtth mbal wtd prtmitive .wcteries a11d w11h .rnwll 
communtties. U11der these crmditúms. 11 s1 mpl_v puys to live 
up to agreeme11ts. !11 such u world. the mea.rnred cosrs o(trwis­
actmg are very /ow because o(u de11se s11cial 11etw11rk 11(in· 
teracti1111 . "  (North. p. 55) .  

Puede conieturarse que el argumento conserva algun grado 
de validez en términos relativos. s1 se comparan .. países 
pequeños" provistos de una "densa red social de interacción" 
con "países grandes". 
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ACERCA DE LA COOPERACIÓN 

Aunque de manera un poco tosca. puede decirse 
que. a mayor cooperac ión.  menores  costos de 
t r a n s ac c i ó n .  E s to s  c r e c e n  c o n  l a  masa  d e  
información y la complej idad. realzando así la 
importancia de la cooperación. Vale la pena señalar 
q u e  en e l  m i s m o  se n t i d o  a p u n t a n  t a n t o  l a  
aceleración d e  los ritmos del  cambio técnico como 
su conce ptual ización en términos d e l  ' "nuevo 
paradigma" ' .  

Parece claro. en e fecto. que la imposición 
más o menos coac tiva de ciertos comportamientos 
se ve d i fi c u l tada por l a  ráp i d a  v ar i ac i ó n  y 
complicación de los patrones de referencia. lo cual 
d i ficul ta i nc l uso el estab lecer con prec is ión l as 
reg las formales a imponer. Este argume n to de 
índole muy general -y cuya validez puede ser 
desvirtuada en diversas situaciones concretas­
resu l ta pote nc iado por i as carac terís t icas del  
· ·nuevo parad igma .

.
. e n  l a  med ida  e n  que  la  

e ficiencia se vincula menos a l as economías de 
escala. a la gran producc i ón en serie de objetos 
iguales a partir del uso masi vo de trabajo rutinario 
poco c al i fi c ado,  y más a l as "economías de 
tl e x i b i l idad y d i vers idad " .  a la c apac idad de 
adaptación a demandas variadas y cambiantes. a 
la cal i ficaci ón requerida para el uso provechoso 
Je l as nuevas tecnologías. 

U na cosa es imponer ritmos de trabajo y 
controlarlos en el marco de la cadena de montaje. 
y otra bastante distinta es hacer lo propio en el 
contexto de un equipo p o l i va le n te q ue debe 
prod ucir · 'justo a tiempo" para demandas cam­
biantes. Una cosa es imponer uni lateralmente las 
condiciones a las empresas proveedoras de tuercas 
para mi l lones de autos i guales. y otra d iferente 
hacer lo mismo con proveedore · de i nstrumental 
complej o  que requiere un cúmulo de servicios 
post venta. Una cosa es ignorar las especi ficidades 
de un comprador cuando éste requiere objetos 
estandardi zados. y muy otra cuando sabe que 
p u e d e  c o n s e g u i r  a l g o  a l a  med i d a  de sus  
necesidades. Una es  la rel ación entre empresas y 
centros educativos cuando la formac ión en gen­
eral escasa que req uieren los trabaj adores ha 
terminado antes de que i ngresen a la fübrica. y otra 
cuando hace falta una capac itación más avanzada 
y frecuentemente reciclada. Una es la vinculac ión 
entre empresas y centros de I+D cuando casi toda 
la tecnología empleada está ya en los manuales, y 
otra cuando se toma impresc indible.  hasta para 
comprar tecnología, mantenerse al tanto de sus 
desarrollos potenciales. Una cosa es el rel ac io­
namien to necesario e n tre e mpresas y estados 
cuando predomina la  primera alternativa en cada 
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. . .  SI ALGUNA REALIDAD TIENE LA IDEA DE QUE VIVIMOS EL TRÁNSITO DEL "PARADIGMA 

FORD ISTA" AL "PARA D I G M A  DE L A S  T E C N O L O G Í A S  DE L A  I N F O R M A C I Ó N  Y L A  

COMUNICACIÓN", ELLA SUGIERE QUE E N  CASOS COMO LOS ANTES :vt:ENCIONADOS LA 

EFICIEN C I A  PUEDE TENDER A VINCULARSE MÁS QUE ANTES CON CIERTO T I PO DE 
COLABORACIÓN Y COOPERACIÓN 

uno de los casos mencionados -vale decir, en 
marcos comparativamente estables y uniformes­
y otra cuando ambos e n frentan el auge de l a  
diversidad y la incertidumbre. 

Por supuesto, la realidad no se reduce a 
las alternativas polares, s ino que se compone más 
b i e n  de u n a  h e t e r o g é n e a  y u x t a p o s i c i ó n  d e  
Jiferencias d e  grado.  Pero. s i  alguna realidad tiene 
la idea de que vivimos el tránsito del · 'parad igma 
fordista" al · 'paradi gma de las tec nologías de la 
i nformación y la comun icación" . e l la  sugiere que 
en casos como los antes mencionados la  eficiencia 
puede tender a vincularse más que antes con cierto 
tipo de colaboración y cooperación.  Ahora bien: 

We usually observe cooperative behavior when 
individuals repeatedly interact. when they have a 
great deal of information about each other, and 
when small numbers characterize the group. But 
at the other extreme, realizing the economic po­
rential of the gains from trade in a high rechnol­
ogy world of enormous specialization and divi­
sion aj Labor characterized by impersonal ex­
change is extreme/y rare, because one does nor 
necessarily ha ve repeared dealings. nor know rhe 
other party, nor deal with a small 11umber of orher 
people. ( North, pág. 1 2 )  

Nos volvemos a encontrar por este camino con l a  
idea de q u e  e l  marco de un país pequeño. c o n  un 
nivel relativamente alto de inter-comunicación e 
inter-acc ión entre los actores invol ucrados en un 
mismo proceso productivo, puede constitu irse en 
una ventaja, particularmente en "un mundo de alta 
tecnología". 

E l lo  puede ser reformulado en términos 
de las pol íticas para la i nnovac ión.  En e fecto, 
construir --0 ampl i ar, o enriquecer, o reparar­
un S istema Nacional de Innovación entraña una 
c o n s t r uc c i ó n  de i n s t i t u c i o n e s .  de redes de 
cooperaci ón relativamente sólidas entre actores 
dist intos. con i n tereses diferenc iados y que no 
dejan de vincularse conflictivamente entre sí. Las 
observaciones precedentes i nd ican que semejante 
construcción puede ser menos difíci l  en un país 
pequeño. 

3 3  

ACERCA D E  LAS R ELACIONES ENTRE TECNOLOG(A E 

INSTITUCIONES 

Conceptual izar el acontecer técn ico-económico 
en térm i nos de una sucesión de · ·parad igmas " .  
y d e  l as d i fi c u l t o s a s  t r a n s i c i o n e s  q u e  l o s  
1 n terlazan. l leva necesariame n te a repensar las 
re lac iones entre cambio tec no lógico y cambio 
i nst i tuc ional .  Una vez más.  re sulta evide nte el 
estrecho parentesco de la cuestión apuntada con 
uno de los debates ce ntra l e s  de l a  trad i c i ó n  
marxista.  

La re l e v a n c i a  a t r i b u i d a  a l o s  
" d e s aj u s te s "  - o  c o n t r a d i c c i o n e s - e n t re 
te c n o lo g ías e i n s t i t u c i o n e s .  así c o m o  a l as 
ven tajas potenciales de la ráp ida supe rac ión de 
tales desaj ustes. supone una d i ferencia c lara con 
c ualquier "determinismo tecnológico".  Pero aun 
así  e s  c o m p at i b l e  con ' ' l e c tu ras" bastante 
d ist i ntas. 

Puede, por ej emplo.  ente nderse que e l  
avance de la  técnica c o nsti tuye por l o  general 
e l  fac t o r  d e s e n c a d e n a n te d e l  p r o c e s o  d e  
cambios.  s u  acti vador, ante c u ya i nc i tación las 
i nsti tuc iones desempe ñarían un papel  más bien 
reac t ivo.  s i  b ien no pasivo n i  exóge n ame nte 
determinado. En otro l e nguaje,  se podría decir  
q ue l a s  c o n t rad i <.; c i o n e s  s u rge n a part i r  del  
desarro l l o  de las fuerzas prod ucti vas, a cierta 
altura del <.;ual  las re lac iones sociales de prod uc­
c ión .  en l ugar de favorecer ese desarro l l o.  se 
con vierten en trabas para el mismo.  

Pero tamb i é n  puede argü i rs e  q ue la  
pri mac ía corresponde a la  confi guración i nstitu­
c i o nal , pues sólo así la  d i versidad con que e l l a  
s e  presenta en la  h is toria permi tiría comprender 
los ritmos dist i ntos del progreso téc n ico.  

A u n  e s q u i v a n d o  e s q u e m a t i s m o s  
"monocausales" y p r i v i l e g i an d o  las i n terac­
c i o nes  recíprocas antes q ue l a s  i n fl ue nc i as 
u n i d i reccionales ,  s u b s i s te u n  amp l i o  marge n 
para la d i ferenciación de é nfas is  y ace ntos. Pero 
este problema abierto -y con i m p licaciones de 
polít ica ''práctica" nada menores- suscita cas i 
i n med i a tame n t e  o t r o ,  e n  a l g ú n  s e n t i d o  s u  
rec íproc o :  ¿ c ó m o  d i st i n g u i r  c l a r a me nte l o  
tecnológico d e  l o  instituc i o nal? 
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La d i fic u lt ad para l o grarlo se debe 
probablemente -anota B.  Johnson 1 9- a que tanto 
la tecnología como las instituciones están en parte 
constituidas por normas de comportamiento que 
incluyen elementos para la solución i nstrumental 
de problemas. Las tecnologías generan hábitos y 
rutinas -regu laridades-, o se asocian con tales 
comportamientos. sea para construir puentes y 
casas. sea para manejar aeropuertos y centrales 
eléctricas. Pocos procesos han alcanzado un grado 
de instituc ionalización mayor que la investigación 
científica moderna. 

Además. no debiera pensarse que sólo las 
tec nologías determinan l os costos de transfor­
mación y sólo las instituciones determi nan los 
costos de transacción: existen · · impactos cruzados" 
entre ambos ámbitos:  por ej emplo,  cuando la 
introducción de nuevas tecnologías d isminuye el 
poder  de n e g o c i a c i ó n  de l o s  trabaj adore s .  
reduciendo así los costos d e  transacción. o cuando 
nuevas formas de organización del trabajo y de la 
participac ión elevan la  productividad y reducen 
los costos de tran s formac ión . En general. la  
conversión de los  insumos constitu idos por  la 
tierra. e l  trabajo y e l  capi tal en bienes y servicios 
depende de la tecnología empleada pero también 
de la configurac ión institucional 

Pero las similitudes y entrecruzamientos 
entre tec nologías e instituciones no debieran -
subraya también Johnson- oscurecer el hecho de 
que la inerc ia  es una característica básica de las 
i nstituciones mientras que las tecnologías cambian 
más rápidamente : como regla  general,  hay más 
resistenc ia al cambio institucional que al cambio 
técnico; ello se debe a que en gran medida las ins­
tituciones involucran relaciones de gente con gente, 
mientras q ue la tecnología se centra mayori ta­
riamente en relaciones de gente con cosas. 

Uno podría aventurar la idea de que la 
tecnología tiende a focal izar la atención, concen­
trándola en problemas relativamente de l imitados, 
caracterizados por un pequeño número de factores, 
y con un grado apreciable  de independencia del 
contexto, por lo cual frecuenteme nte ad miten 
soluciones, parciales y provisionales seguramente, 
pero definidas con bastante nitidez e i nc luso 
trasladables en ciertos casos a otros contextos; todo 
ello contribuye a que la búsqueda deliberada de 
cambios tecnológicos sea una acti vidad en la que 
a menudo se obtie nen resultados afi nes a los 
buscados. A la inversa, las  i nstituciones "son" l os 
contextos; pensar la dimensión inst itucional lleva 
a globalizar más q u e  a focalizar, a enc arar 
cuestiones con fro n te ras apenas esbozadas y 
directamente condicionadas por muchos y muy 
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variados factores, cuyas dinámicas son difícilmente 
modificables, e i ncluso arduas de captar, por todo 
l o  c ual  la búsqueda deli berada de camb ios 
insti tuc ionales suele produc ir escasas c on se­
cuencias, no pocas de las cuales, por otra parte, se 
parecen poco a las buscadas. 

Lo anotado no implica acordar la ·'prima­
cía" como factor de cambio a la tecnología, preci­
samente porque la historia muestra que distintas 
configuraciones institucionales conllevan pautas 
completamente distintas en relación a la técnica. a 
la magnitud y al t ipo de esfuerzos orientados a 
cambiarla. así como en lo que hace a la utilización 
y difusión de los nuevos procedim ientos técnicos. 

Vo lviendo a la temática de los países 
peq ueños.  resulta en primer l u gar q ue se ha 
amp liado la argumentación para d udar de ·us 
presun tas "ventajas institucionales". dado que. en 
general. la flexibilidad en las i nstituciones tiende 
a ser mucho menos frecuente que la inercia.  Pero. 
a la inversa, claro es que si  se dispone de semejante 
flexibilidad, o se logra forjarla. lo infrecuente de 
ese atributo lo hará aún más precioso. dada su 
relevancia tanto para sacar partido de las c laves 
emergentes de la e ficiencia técn ico-económica 
como para capear el temporal de la transición al 
"nuevo paradigma" . 

En relación a este terna de la transición. 
cabe aquí un comentario adicional: si la revo lución 
tecnológica, al multiplicar la in formación y la 
complej idad. e leva los "costos de transacción" y 
por ende la importancia de lo insti tucional. puede 
suponerse que la superación de las contradicciones 
en tre n uevas tec n o l og ías y conte xtos institu­
cionales resultará más trabajosa que en anteriores 
"cambios de paradigma técnico-económico" . Y 
aun podría plantearse el problema de si existen 
razones para suponer que esa superación tendrá 
l u gar, en medida aprec i a b l e  y en p l azos no 
demasiado largos. Dicho de otra manera, ¿ hasta 
cuándo la aceleración del cambio técnico y sus 
l aderos,  l a  complej idad y la incert i d um bre, 
perm i t i rán s e g u i r  pensando en los términos 
relativamente evolucionistas de una sucesión de 
"paradigmas técn ico-económicos"? Aunque as í 
sea, dado que la transición de un paradigma a otro 
es visualizada primordialmente como una readap­
tación, incierta y di ficultosa, de las viejas insti­
tuciones a las nuevas tecnologías, la ace leración 
del cambio técnico tiene como una consecuencia 
mayor la acentuac ión de la importancia del cambio 
instituc ional. 

" Citado, pág. 286: glosamos aquí su enfoque del problema. 
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La cuestión de las simetrías y asimetrías 
entre tecnologías e i nstitu c iones tiene implica­
ciones varias para las perspectivas de los países 
pequeños. Las asimetrías destacadas subrayan la 
idea de que estos países pueden tener un margen 
de autonomía y/o una capacidad de incidencia 
bastante menos reducida en lo institucional que 
en lo tecnológico. pues lo segundo es en general 
más trasladable y reproducible que lo primero. Esta 
observación se conjuga con la reflexión acerca de 
las zonas de indeterminación entre tecnologías e 
instituc iones para s ugerir c iertos l i ne amie ntos 
estraté gicos: ante los embates de la re volución 
tecnológica. a los países pequeños les convendría 
priorizar el enriquecimiento y la consol idación de 
sus espec i ficidades institucionales más d irecta­
mente l igadas a los procesos de di fusión te<.:noló­
g i c a .  dt! c anal i zación de sus capac idades de 
investigación hacia las problemáticas propias, de 
vinculación de los diversos actores colecti vos con 
los focos innovadores. No se asigna así la prioridad 
al "invento" de organigramas. que pueden o no 
con vertirse en verdaderas instituciones. sino al 
· ·fomento" de los embrionarios tej idos institucio­
nales de estímulo a la innovación que realmente 
existan. El  análisis de las diferencias y las vincula­
c iones entre tec nologías e instituciones l leva a 
pensar que en ese tipo de "apuestas'' los países 
pequeños podrían sacar real partido de la flexibili­
dad institucional de la q u e  e v e n tualmente 
dispongan y de su fluidez de comunicación 
interna, entre personas y grupos ubicados en 
ámbitos distintos. A su vez, el examen de l as 
instituciones más directamente v inculadas a la 
innovación puede ofrecer, en cada caso concreto. 
una med i d a  s i g n i fi c at i v a  de l a s  " v e n taj as 
institucionales" con las que el país pequeño en 
cuestión puede o no contar. 

�ºEscribe Real de Azua: "Una cohesión o una homogeneidad 
mayores que la media pueden ser diagnosticadas como trazos 
de la naturaleza si no de la esencia de la pequeña dimensión 
nacional." Tras ubicar la cuestión en una perspectiva histórica. 
afirma: "Cohesión y consenso se relacionan de este modo con 
d tópico de las pequeñas unidades locales y nadonales ·cunas 
de la libenad' ( ); en ténninos de la problemática del desarrollo 
que aquí nos impona parece indudable que en la.l clima político 
y social se hace más factible lograr el asenumiento de anchos 
sectores de la población para cualquier eslilo que necc:sile 
contar con éste. Ello. tanto en el plano de los cambios 
imprescindibles y de las metas companibles como. en espe­
cial. de los forzosos sacnficios que el proyecto haya de requerir 
y sobre los grupos e intereses que hayan de soportarlos. Todo 
esto i m p licaría i gualme n te una sustancial d i fusión y 
descentralización de los mecanismos de decisión planificadora. 
los cuales. si eventualrnen1e no robustecerían su coherencia 
podrían compensar esta pérdida en ténninos de apoyo y de 
contribuciones en que ésta tendiera a traducirse." ( Real de 
Azúa. pp. 167-8). 
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E N  TORNO A LA COMUNICACIÓN Y LA HOMOGENEIDAD 

CULTURAL 

Esa fluidez de comunicación interna, q ue en 
principio cabe atribuir a c iertos países pequeños, 
se v i n c u l a  c o n  c i e rto grado r e l a t i v o  d e  
homogeneidad cultural que es frecuente encontrar 
en tales países.  Por supuesto,  no hay países 
homogéneos a secas ; el descubrimiento y/o e l  
ahondamiento de l as h e t eroge n e i d ad e s ,  en 
contextos q u e  se  tendía a suponer bastante 
homogéneos, es un fenómeno cuyos ejemplos 
vienen multiplicándose desde tiempo atrás. Pero 
no por e l lo  deja de haber grados, cuya relevancia 
se relaciona directamente con el problema de que 
se trate. Decir. por ejemplo. que el Uruguay es un 
país cu lturalmente homogéneo consti tuye una 
afirmación pasible de numerosas críticas: pero. en 
el  marco de una comparación de perspectivas entre 
los países pequeños y los otros, tiene bastante 
asidero notar que Uruguay es desde el punto de 
vista cultural sustancialmente más homogéneo -
o menos heterogéneo. como se prefiera- que 
B rasi l  o que lo que era la antigua Yugoeslavia. 

Por cierto. países que desde varios puntos 
de vista -la geografía, la economía, la población. 
etc- son c l as i fi c a b l e s  c o mo p e q u e ñ o s  se 
muestran, empero. culturalmente heterogéneos en 
grado significativo. Más de una vez se ha obser­
vado que lo único que tienen en común los países 
pequeños es que son todos distintos. Por lo tanto. 
todo el argumento general sobre las posibles 
ventajas de los países pequeños ante la aceleración 
del cambio técnico no puede constituir más que 
una pauta u orientación para la investigación. un 
haz de conjeturas cuya hipotética corroboración 
sólo podrá tener lugar a partir del análisis de un 
caso concreto y en relación al mismo. En este 
trabajo no se intenta más que una aprox imación 
primaria al análisis de tales conjeturas. 

Con ese propósito, supongamos que en 
algunos países pequeños la homogeneidad cultural 
es relativamente significativa y exploremos algunas 
consecuenc ias de tal suposición. Ciertos aspectos 
positivos son fác i l es de i magi nar: los rasgos 
sup uestos ace ntuarán la  fl uidez de la  i nter­
comunicación y podrán colaborar a la  comprensión 
rápida, en términos más o menos compatibles, de 
la nueva situación; todo ello, a su vez, parece fa­
vorable para el logro de consensos conducentes a 
respuestas prontas y eficaces.20 

En cada caso concreto habrá que verificar 
en qué medida las cosas resultan ser así, pero tam­
bién convendrá averiguar si ciertas consecuencias 
de signo opuesto no encuentran mayor asidero en 
los hechos. 
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Estamos co nj e turando que in ic iati vas 
oportunas y adecuadas pueden tener su origen en 
las fac i l idades de comunicación y en e l  grado de 
conocimiento mutuo que pueden detectarse en un 
país pequeño; la idea es que en tal contexto las 
reglas de j uego son menos oscuras y los part ici­
pantes se desconocen menos -o las insti tuciones 
son relativamente más transparentes. lo que viene 
a ser bastante parec i do- por lo  c ual se sabe 
bastante bien a qué atenerse. l a  i ncertidumbre es 
menor y el j uego puede proseguir �in demasiadas 
trabas. Pero. a la i n versa. c abe pensar que ese 
mayor conoc imiento mutuo es pote ncialmente una 
fue n t e  de pas i v i dad más q u e  Je c o n s e n sos 
operativos. 

En efecto. la previsibi l idad ayuda a forjar 
acuerdos si se entiende que se tienen en común 
i ntereses fu ndame n t a l e s .  mie n t ras  que  de lo 
contrario contribuye más bien a los bloq ueos . ' 1  
Cuando hay poca concordancia d e  i ntereses. s i  las 
acciones y reacciones son bastante prev isibles, y 
l as imposiciones drásticas poco viables ( como 
s u e l e  suceder  e n  los países  pequeños .  c u y a  
debil idad l lega a extremos en el  caso d e  grandes 
confl ictos in ternos ) .  los cambios s ign ificativos 
resultan muy poco probables . Casi diríamos que. 
en tales condic i ones.  la esc ase z de sorpresas 
posi b les  b loquea la inno vac ión i nsti tuc ional a 
escala "macro· · . E l lo puede acontecer incluso sin 
excesivas contraposic iones de intereses. dado que 
los países pequeños son esenc ialmente receptores 
de s i tuac iones  forj adas en otros á m b i tos : al 
conj ugarse . en la realidad o en el i magi nario 
colectivo. la previs ib i l idad y l a  escasa inc idencia 
de lo interno con la re levanc ia e imprevis ib i l idad 
de lo externo. la pasi v idad puede ser la opción 
predomi nante . ¿ Para qué esforzarse y arriesgar -
si la situac ión no se percibe con tonal idades muy 
urgentes- cuando las opciones son pocas y las 
reacc iones conocidas. mientras que el balance es 
a l tamente i n c ierto y depende básicamente de 
factores externos? 

Esta cuestión puede todavía enc ararse 
desde el án gulo de la calidad de la información 
que se maneja y de la eficiencia de las insti tuciones. 

Individuals act on incomplete information and 
with subjectivel.v derived models that are fre­
quently erroneous : the information feedback is 
typicallv insufficient to correct these subjective 
models. lnstitutions are not necessarily or even 
usually created to be socially efficient: rather they, 
or at least the formal rules. are created to serve 
the interests of those with the bargaining power 
to devise new rules. ( North. pág. 16)  
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L a  información por lo general e s .  quizás más que 
i nc o m p leta.  muy parc i al y e n  buena medida 
errónea. La i ncertidumbre y la l imi tada capacidad 
humana para manej ar informac ión:" o b l i gan a 
recurrir a las ins ti tuciones. en tanto re glas que 
disminuyen los grados de indeterminación. la gama 
de opciones a di lucidar, y simpl ifican así el actuar. 
Pero las instituciones no necesariamente cumplen 
tal e s  c o m e t i d o s  de fo r m a  e fi c i e n te . o son 
re ac o n d i c i o n a b l e s  para hacer lo .  e n tre otros 
moti vos porque a menudo han sido forj adas más 
bien para servir los intereses de quienes tienen e l  
poder d e  establecerlas. 

Esto. una vez más. presenta un aspecto 
dual cuando se le contempla desde la problemática 
de los países pequeños. Por un lado. realza sus 
pos ib i l idades. porque la información requerida 
puede resul tar menos trabajosa de transmi tir. 
adq uirir o corre gir, si existe cierta homogeneidad 
cultural y alguna fluidez comunicacional. Pero, por 
o tro  l ad o .  las  i n s t i t u c i o n e s  p u e d e n  s e r  
particularmente ine ficaces e n  los países pequeños. 
ya que sue len ser · · importadas" .  y en este terreno 
-por motivos ya apuntados- la importac ión sin 
mayor adaptac ión  puede ser bastante menos 
provechosa o bastante más pe rj udic ia l  que en 
materia tecnológica. 

En c u a l q u i e r  c a s o .  d a d o  q u e  l a s 
instituciones no tienen por qué ser e ficientes pero 
sue len servir a ciertos intereses dotados de poder. 
su mod i ficación puede ser especialmente difíci l  en 
los países pequeños. ya que la mayor previsibi l idad 
:isociada a la re lativa homogeneidad cultural y al 
grado de conoci miento mutuo fac i l ita la carea de 
e v i t ar l as sorpresas y l as i n n o v ac i o n e s  que  
cuestionan los  intereses establecidos. 

Empezamos esta sección con una cita que 
resume el enfoque presentado antes. según e l  cual 
l os países peque ños requ i eren fuertemente un 
sistema institucional que estimule la innovación 
tecnológica. la existencia del cual puede s igni­
ticarles ventajas inc luso mayores que para otro tipo 
de países. pero cuya ausencia, sobre todo si se suma 

: · Johnson 1 ci 1ado. p. 295) considera es1a alternati va. 
" Esta lunitación 11ende. pese a lo que pudiera pensarse. a 
crecer en 1émli nos rela11vos. dando lugar a '"una escasez relativa 
lk la c:inudad de :11enc1ón socialmente disponible. Múltiph:s 
1emas de información. conoc1m1ento y experiencia rodean a 
los agentes individuales con un flujo creciente de estímulos 
rnnból icos y demandas prescnptivas que ·consumen · una 
.:uota cada vez mayor de su potencial de atención consciente. 
Parece haber una confirmactón empírica de que el período de 
:11ención del horno .wpiens es un recurso li mitado con poca 
<!lasticidad, ya sea desde un punto de vista individual o uno 
evolutivo." ( Zolo. 1 994,pp. 1 70- 1 7 1  ). 
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a la ri gidez institucional, les acarreará perjuicios 
también mayores. Habie ndo cons iderado desde 
d istintos puntos de vista l as posibles "ventajas 
institucionales" de los países pequeños. y tras haber 
registrado dementes que tienden tanto a corro­
borarlas como a re l a t i v i zarlas,  :il menos dos 
comprobac iones surgen con n itidez. En primer 
lugar. queda poco margen para la  duda respecto a 
que la rigidez inst i tucional resulta especialmente 
gravosa para los países pequeños. En segundo 
lugar. y en gran medida como consecuencia de lo 
anterior. para estos países puede ser dec isiva la 
d ispon ibi l idad de capacidad política para empezar 
.i modificar el func ionamiento inercial al que suelen 
te nder sus i n s t i t u c i o n e s . R e to m aremos esta  
cuestión tras asomarnos. en la set:ción siguiente. 
al  panorama técniw-productivo de los pequeños 
países periféricos. 

VI.- U N A  NOCIÓN ALT E RN ATIVA D E  LAS 

VENTANAS DE OPORTUNIDAD 

En su fo rmu l ac i ó n  o r i g i n a l .  e l  concepto de 
· ·ve n t a n a s  d e  o p o r t u n i d ad "  a b i e rtas p o r  la  
transición al nuevo paradigma de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicac ión ( TIC) cen­
tra la atención.  por lo que se refiere a los países 
periféricos. en la apertura de nuevas posibi l idades 
de exportación a mercados muy dinámicos y de 
alto poder adqu i s i t i v o .  Desde este ángulo. tal 
··concepto alude a la oportunidad que la electrónica 
brinda a ciertos países peri féricos de sal ir  de l  
c írculo vicioso de falta de dinamismo en que sus 
sistemas producti vos se ven atrapados por la secu­
lar división internacional del trabajo. La capac idad 
tran s fo r m adora de l as te c n o l o g ías  de b as e  
microelectrónica proviene fundamentalmente de 
dos características. a saber, el  descenso constante 
de sus pre c i o s  acompañado de i n c re me n tos 
igualmente continuados de la calidad. junto con la  
mult ip l ic idad de sus  ap l icaciones . Esto podría 
l legar a s ignificar una al teración favorable del 
patró n de ventaj as comparativas de países de 
menor desarrol l o  re lativo. en  la medida en que 
permita un desarrol lo antes impracticable de sus 
capacidades tecnológicas.  "ll 

Al i gual que la evolución contemporánea 
del Japón inspira en medida sustantiva la reflexión 
acerca del "nuevo paradi gma técnico-económico" 
( Freeman, 1 98 7 ) ,  esa noc ión de ' 'ven tanas de 
oportunidad". en lo  que hace a los países periféri­
cos . parece suste ntarse primord i almente en la 
trayectoria técnico-económica de Corea del Sur y 
Taiwan; l a  misma mostraría que el tránsito a un 
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nuevo parad i gma abre oportunidades para el  
' 'ca tch in g - u p '' .  para q u e  c i e r t o s  p a í s e s  
periféricos puedan superar o a l  menos disminuir  
la brecha prod uctiva que los separa de los países 
"centrales" . 

Ahora bien.  s i n  rozar siq uiera aquí  la  
c uest ión  de l o  deseable que pueda o no ser  
inspirarse en la trayectoria de c iertos países del  
Asia  Oriental . cabe sostener que el lo resulta poco 
viable. En efecto. dicha trayectoria es inseparable 
no sólo de una configuración soci ocu ltural muy 
espec ífi c a  -y profundamente d i st i nta de la  
prev alecie nte e n  otros países  per iféricos.  los 
latinoamericanos en particu lar- sino también de 
otros factores no menos intransferibles. de los que 
corresponde destacar al menos los s iguientes: en 
primer lugar. las condiciones geopolíticas propias 
de la Guerra Fría. que prevalecieron en el área a 
partir de los ' 50. y el consiguiente apoyo a los 
países en cuestión de los Estados Unidos. apertura 
de mercado inc l uida: en segundo lugar, y estre­
c h amente v i n c u l ado con lo q u e  antecede.  e l  
"crecimiento contagioso" ( C hapon niere. 1 995 ) 
que . irrad iando desde el Japón.  se extiende por el 
área desde mediados de la  misma década. 

M u c h o  h a y  para  apre n d e r  de l a  
industrialización del Asia Oriental , inc luso en rela­
ción con la experiencia lati noamericana. como lo 
muestra por ejemplo Faj nzylber ( 1 98 3 ), particular­
mente c o n  su i l u m i n a n te c o ntrap u n t o  e n t re 
··proteccionismo frívolo" y "proteccionismo para 
el  aprendizaje" .  Pero los hechos. y también los 
valores -no podemos dejar de consignarlo-. 
impone n la necesidad de explorar al ternati vas 
altamente diferenciadas. 

Ello lleva a repensar la noción de · ·ven­
tanas de oportunidad" pues. s i  se las as imi la  a l as 
perspect i vas del  "catch ing-up" med iante una 
e s t r ate g i a  de d e s p e g u e  s u s t e n tada e n  l a s  
tecnologías de punta y orien tada a la  exportac ión. 
l as posib i l idades reales de los pequeños países 
periféricos lucen muy escasas. Reflex ionando a 
e s t e r e s p e c t o  se h a  p l a n t e ad o  u n a  n o c i ó n  
alternativa d e  ventana d e  oportunidad ( S noeck. 
Sutz & Vigorito. 1 992. 1 993:  Sutz.  1 994 ) a la que 
nos referimos a continuación.  

El enfoque parte del  estudio de los pro­
cesos de d ifusión tecnológica, pues se entiende que 
es a éste nivel que en los PPP se detectan especifi­
cidades y dificultades que. a partir  de los cambios 
téc n i c o s  en curso,  p u e d e n  c o n v e r t i rse e n  
oportunidades. 

21  Snoeck. Sutz & Vigorito ( 1 993), p. 88.  
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Recordemos que es posib le visualizar e l  
cambio técnico-productivo como un continuo en 
e l  que se entretejen y condicionan mutuamente tres 
procesos: 
l )  la invención de técnicas nuevas o de mejoras a 

las existentes. en la que la investigación 
desempeña un papel re levante; 

2)  la  innovación que. en relación a la tecnología. 
t iene l ugar c uando las i n venciones son 
incorporadas de manera original a usos 
prácticos: 

3) la  difusión. o ampl iación y extensión del uso 
de l as innovac iones. 

S ubrayemos que la difusión no se reduce en modo 
alguno a la mera copia o multipl icación de lo ya 
exis tente.  sino que suele inc luir  adaptac iones. 
mejoras y modificaciones incrementales. l i gadas 
a su vez a transformac iones organizati vas y a 
n ue vas c apac i tac iones.  vale  dec ir. a cambios 
institucionales. Además. es c laro que es a través 
de los procesos de difusión q ue más gente y actores 
colectivos más variados se v inculan con el cambio 
téc nico-product ivo.  También es de notar que la 
i mportanc i a  e c o n ó m i c a  de l as i n novaciones  
incrementales ha  sido profusamente comprobada. 
tanto en los países centrales como en otros que no lo 
son . Cabe pues desde ya sospechar que en los 
procesos de difusión radica e l  mayor provecho 
potencial que es dable obtener de ciertas "'ventajas 
i n s t i tuc i o n a l e s " .  e n  l a  medida  e n  q u e  éstas 
caractericen e l  funcionamiento del  país en su 
conjunto. 

Resulta c laro. asim ismo. que es en los 
procesos de difusión que tiene lugar la adopc ión 
de tecnologías generadas e inicialmente uti l izadas 
en otras geografías, de donde es en el curso de l a  
d i fusión tec nológica  q ue pueden verte brarse 
estrategias orientadas a convertirse en usuarios 
creat ivos  de t e c n o l o g ía ya comerc ia l i zad a. 
incorporando mejoras i ncrementales y servicios 
adicionales, agregando calidad y/o disminuyendo 
prec ios .  La d i fus ión  no se red uce pues a l a  
aplicación de tecnología " y a  hecha" y a su uso "'tal 
como viene de fábrica·' .  entre otros motivos porque 
a me n u d o  e s e  c o n o c i m i e n t o  téc n i c o  · ·a  l a  
medida" d e  l as neces id ades  espec íficas d e l  
usuar i o  s i mp l e m e n te n o  e x i s t e .  Por  c o n s i ­
guiente .  quienes l le van a cabo la  d i fusión tecno­
lógica, aun c uando la misma parta de la c ompra 
de tecnología, necesitan asesorías y aprendi­
zajes, e inc luso t ienen que desarro l l ar su prop i a  
I + D ,  sin todo lo c u a l  l a  adopc ión tec nológica 
difíc i l me n te resu lta e x i tosa. 

''  Snoeck. Sutz & Vigonto ( 1992). p. 3 19 .  
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Realzada así la  relevancia de l a  difusión 
tecnológica. consignemos que. a partir de ciertas 
trayectorias conocidas, pueden distinguirse cuatro 
etapas en el  proceso de difusión de las tecnolng ías 
de punta, part icu larmente l as que i ntegran d 
" 'complejo e lectrónico": 

a ¡  Innovaciones c readas al interior de 
grandes y poderosas empresas que utilizan dichas 
innova ciones básicamente  para satisfacer 
necesidades internas. 
b )  Producción de dichas innovaciones para 
el mercado. aunque no demasiado ampliado pues 
el grado de estandardización de las innovaciones 
no es aún muv elevado. Este proceso es mutori::,ado 
en gran medida por pequeiias empresas altameme 
innovar1 1·as. m uchas de ellas creadas como 
desprendimiento de las grandes empresas de la 
etapa amerior. 
c) Estandardización de las innovaciones, 
pasaje a la producción masiva de las mismas. 
p roceso de co11 cenrración empresarial  Y 
reestructuración oligopólica de la oferta. Desde 
el punto de vista de la demanda. se masifica v 
diversifica el uso de productos y procesos basados 
en las innovaciones. pero. salvo en ciertos casos 
particulares. bajo condiciones de relariva rigide::, 
tecnológica. 
d) Apertura de nichos de mercado para 
aplicaciones espedficas y/o diseñadas a medida. 
La oferta vuelve a estar en manos de pequerlas 
empresas con capacidad Tecnológica para buscar 
soluciones con alta adaptación al usuario v la 
demanda entra en un proceso que podríamos 
llamar de "capilarización " . [. .. / 

Las etapas (a) y (b)  son en términos 
generales " internas " a sociedades de alto 
desarrollo: ejemplo paradigmático de cómo 
operan ambas etapas son las innovaciones 
microelectrónicas que. realizadas en primera 
instancia por Bel/ lab. -organismo de l+D 
dependiente de A TT- fueron lle vadas al 
mercado por el pequeño grupo de empresas que 
dieron nacimiento al Sillicon Va/ley. 

La oferta se masifica -y se interna­
cionaliza- en la etapa (c): es en ella que. vía 
importaciones. países diferentes de aquel donde 
se originó la innovación acceden al proceso de 
difusión de la misma. Pero lo verdaderamente 
importa n te es s i  un  p a ís comple ta dicho 
p roceso .  i n c o rp o rando la etapa ( d) .  de 
"adopción c reativa " o de " capila rización 
tecnológica " ,  o si, por no poder hacerlo, 
presenta un proceso trunco de difusión.24 
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A TRAVÉS DE LOS PROCESOS PE CAPILARIZACIÓN PUEDE ALCANZARSE A LOS USUARIOS A 

LOS QUE, • • •  NO LES RESULTA ADECUADA LA OFERTA ESTANDARDIZADA SINO QUE PRECISAN 
DE UNA OFERTA ESPECÍFICA, QUE VUELVE A ESTAR EN BUENA MEDIDA A CARGO DE EMPRESAS 

PEQUEÑAS A LAS QUE, POR SU CAPACIDAD PARA OFRECER SOLUCIONES CONFECCIONADAS 

EN FUNCIÓN DE DEMANDAS MUY ESPECÍFICAS, ... SE LAS DENOMINA SASTRES TECNOLÓGICOS 

Durante la ú ltima etapa es, por lo gene­
ral, que puede (o no) l legarse a los ámbitos más 
alej ados de los focos del  di namismo tecnológico, 
por lo c u a l  se la d e s i gna  -en los trabaj o s 
mencionados. que aquí  glosamos- como la etapa 
de los procesos de capilarización. A través de 
éstos. en particular. puede alcanzarse a los usuarios 
a los que ,  por d i versos moti vos. no les resu lta 
adec uada 1 a o ferta  e standardi zada · i no q u e  
precisan d e  una oferta específica, que por lo tanto 
vuelve a estar en buena medida a cargo de empresas 
pequeñas a las que, por su capacidad para ofrecer 
soluciones confeccionadas en función de demandas 
muy específicas. en esos trabajos se las denom ina 
sastres tecnológicos. 

Los países peri féricos suelen vincularse 
con las innovaciones tecnológicas cuando éstas se 
estandardizan -en lo que se ha descrito antes 
como la etapa ( e )  d e l  proceso de d i fus ión-. 
primordia lmente a través de la importac ión de 
tecnología. Esta permite, en medida significativa, 
que d ic hos países accedan a l as innovaciones 
masi ficadas, pero la i mportación resulta ser una 
v ía bastan te poco adecuada para impulsar l a  
c ap i l ar i zac i ó n  t e c n o l ó g i c a .  E n  e fe c t o .  l a s  
soluciones estandardizadas suelen ser n o  sólo muy 
"grandes" y demasiado caras para las empresas por 
lo general pequeñas o muy pequeñas de los países 
peri fér icos ,  s i n o  también  i n adecuadas a sus  
prob l e má t i c as part i c u l are s :  ade má s ,  aun l as 
tecnologías específicamente adaptadas no sue len 
ser de empleo senci l lo  para usuarios sin demasiada 
sofisticación tecnológica, que incluyen empresas 
c o n  p e r s o n a l  y s o b re t o d o  d i r i g e n t e s  c o n  
reticencias a los cambios y capacitación i nsufi­
c i e n t e ,  por lo q ue requieren  asesora m i e n to 
cal i ficado y prolongado.  Debido a e l lo  el proceso 
de cap i l arización tecno lógica es eminentemente 
l oc a l ,  y pre c i s a  de c apac idades  l o c a l e s  d e  
i n n o v ac i ó n ,  o r i e n t a d a s  a l a  r e s o l u c i ó n  d e  
problemas altamente específicos. A fal ta de tales 
capac idades, l a  cap i l arización se frustrará y la 
modernización productiva tendrá un carácter muy 
exc luyente, pues su alcance se reducirá a unas 
pocas e m presas,  fre c ue n t e m e n te fi l i a l e s  de 

'5  Sutz. 1 994. p. 27 . 
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transnac ionales. En tales condic iones s e  asistirá a 
un proceso trunco de difusión tecnológica, al 
que cabe cons iderar como uno de los rasgos 
definitorios del subdesarrol lo, en la  medida en que 
es un factor mayor de la heterogeneidad estructural 
de la economía y una causa principalísima de q ue 
grandes necesidades de grandes contin gentes de 
seres humanos, que podrían ser atend idas inc luso 
s i n  mayores d e s e m bo l sos ni s o fi s t i c ac i ones 
técn icas. no encuentren quien ponga a punto las 
innovaciones requeridas para e l lo .  

Es en esta perspectiva que se formula e l  
concepto de ventana de oportunidad alternativa: 

La idea de ' ' ventana de oportunidad" 
alternaliva abierta por las nuevas tecnologías. en 
especial las de la información, tiene que ver con 
la posibilidad de revertir el proceso trunco de 
difusión tecnológica a través de la construcción 
de circuitos de capilarización. 

La denominación de "alternativa " se 
debe a que no procura lograr los objetivos de las 
ventanas de oportunidad en su versión orif?inal. a 
saber. remodelar el perfil exportador de ttn país 
orientándolo a la exportación de bienes con alto 
valor agregado y que se transan en mercados 
altamente dinámicos. Su objetivo es diferente, y 
se dirige mucho más a transformar el acceso 
tecnológico al interior del mercado interno.:' 

En este enfoque, se conserva pues la idea ori ginal 
de que l as "ventanas de oportunidad" son abiertas 
por la irrupción de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación,  por la  flexibi l idad 
y la divers i ficación así como por la revalorización 
de la pequeña escala, por la  multipl icac ión de los 
grados de l ibertad tecnológica que ,  incl uso en 
condiciones de subdesarrol lo  relativo, permiten 
concentrar bastante más que ayer la atención en la 
obtenc i ó n  de u n a  s o l u c i ó n  e s pec íficamente  
adaptada a l  problema cons iderado,  y bastante 
menos en la  adec uación  d e l  prob lema a l as 
soluciones a priori d isponibles.  

Pero, en e l  enfoque que aquí s intetizamos, 
el énfasis no se pone en la construcción de un sec­
tor exportador de productos de alta tecnología sino 
en que la  "capilarización" tecnológica alcance al 



REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES-------------------------------

conjunto de las actividades productoras de bienes 
y servicios. Desde este punto de vista, l a  "ventana" 
que se abre es la oportunidad de que el progreso 
técnico adecuado l legue a lugares apenas alcan­
zados antes,  dotando en part icu lar de nue vas 
p o s i b i l i d a d e s  de s u p e r v i ve n c i a  a u n i d a d e s  
económicas cuya existencia misma ha sido puesta 
en cuestión por los procesos de globalizac ión. 

Por esta vía puede l legarse a consol idar 
espec i a l i z ac i ones produc t i vas de tecno lo g ía 
avanzada con potencial idad e xporl adora. a partir 
de la e l a b o rac i ó n  o r i g i n a l  de s o l u c i o ne s  a 
problemas de los sectores productivos internos. que 
a m e n u d o  n o  l as e n c u e n t r a n  e n  l a  o fe r t a  
re lat i vamente rígida de l  mercado tecno lógico 
mundial . Esta oportunidad a largo plazo para países 
pequeños periféricos t iene como antecedente las 
experiencias de los países escand i navos que se 
con v iert ieron en d estacados e x portadores  de 
equipos inicialmente diseñados para sus sectores 
productivos primarios. 

Los ejemplos en que se apoya el  punto 
de vista presentado no son pocos. No es del caso 
mencionarlos aquí; puede encontrárse les en las 
obras citadas y en sus referencias . Cabe sí  subrayar 
que la n o c i ó n  de " v e n tanas de oportuni dad 
alternativas" ha sido e laborada a partir de l estudio 
empírico del  complejo e lectrónico en e l  PPP Uru­
guay y de la contrastac ión de los resultados con 
otros  e s tud i o s  de c a s o  y c o n  la re fl e x i ó n  
internacional a l  respecto. 

Notemos. también a la carrera, que esta 
noción de "ventanas de oportunidad alternativas" 
para los PPP realza la central idad de dos elementos 
imprescindi b les para aprovechar lales oportuni­
dades, en la medida en que las mismas se l igan a 
la solución original de problemas propios: 
a)  la realización en el mismo PPP de investi gac ión 

de cal idad, incluso de tipo básico, en par­
t icu lar porque ésta es dec i s i v a  para l a  
fo rmac i ó n  d e  recursos  h u m a n o s  c o n  
capac idad innovadora ( Pavitt, 1 995) ,  y para 
l legar a contar c on "sastres tecnológicos"; 

b) la  general i zación y d i vers i ficac ión de l a  
enseñanza avanzada permanentemente 
renovable, sin lo cual tenderán a truncarse 
l os procesos de d i fusión tecnológica. 

Volvamos, para concluir esta sección. a un pro­
b le ma c e n t r a l  d i sc u t i d o  a n t e s :  l a  i n erc i a  
institucional d e  los PPP, particularmente frecuente 
en lo que se vincula con lo técnico-productivo. Una 
de los factores que a l imenta esa inercia. esa falta 
de innovación institucional en la materia, suele ser 
la "importación" de organigramas y procedimien­
tos, lo cual suma a sus d ificultades generales la  de 
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que tales esq uemas h an sido c o ncebidos para 
:Hender a problemáticas distintas, en particular para 
aprovechar "ventanas de oportunidad" que en los 
PPP están por lo general cerradas. Así, la  ' ' i mpor­
tación institucional" para e l  desarrol lo tecnológico 
suel e  tener resultados frustrantes, alimentando la 
fal ta de confianza y ratificando a la inercia como 
la opción más rendidora. Diciendo lo  m ismo a la 
inversa. corresponde subrayar que e l  éxito de la 
innovación institucional e n  este campo tiene como 
prerrequisi to su adecuac ión a la configurac ión 
técnico-económica concreta del país en cuestión. 
Un punto de apoyo para ello lo ofrecen las nociones 
evocadas aquí. en torno a la idea de "ventanas de 
oportun idad alternativas" .  pues tales nociones 
conjugan las dificul tades específicas de los países 
periféricos con las potenciales ventajas i nsti tuc io­
nales de los países pequeños. Estas ú l t imas .  en 
efecto. pueden desde cierto ángu lo reformularse 
como oportunidades para l le var adelante el  proceso 
de capi larización tecnológica. 

VII .- ACERCA DE LA AGENDA Y LOS ACTORES 

Some tidos a l as turbulenc ias de la revolución 
tec nol ógica y de la global ización. los PPP no 
carecen de oportunidades. Pero éstas son sutiles. 
huidizas. difíc i les de asir. Ponerlas a valer requiere 
sintonizar muy fi namente las d inámicas técnico­
económicas generales que caracterizan a nuestro 
tiempo y los  nue vos ejes de l as re l aciones de 
dependencia con las posibi l idades institucional es 
de las naciones pequeñas y las capacidades para 
la innovación de cada país en particular. Aún en 
l as mejores condiciones i maginables. las even­
tuales "ventanas de oportunidad" no pueden ser 
aprovechadas mediante procedimientos genéricos 
sino a partir de estrategias espec íficas de largo 
alcance. enraizadas en las tradiciones nacionales 
y en la propia d i námica de los actores colectivos. 
Estas c ons ideraciones. que son obvias para las 
concepc iones  c l ás i cas  acerca del d e s arro l l o  
alternativo d e  l a  periferia. n o  p ierden nada d e  su 
valor en el contexto de las reflexiones más actuales 
acerca del cambio técnico, visto como proceso 
social complejo y confl ictivo.  Al contrario :  más 
que antes, si cabe, el desarrol lo autosostenido se 
v incula  con "proyectos nac ionales"  de largo 
al iento. amplia base y tonal idades características 
de cada país. 

A s í  p u e s .  la temát ica  de l o s  países 
pequeños y periféricos vista desde e l  án gulo de 
sus perspectivas ante el cambio técnico --que es 
el de este trabajo- plantea naturalmente el pro­
blema de quiénes y cómo ponen sobre el tapete, 
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ALIENTO, AMPLIA BASE Y TONALIDADES CARACTERÍSTICAS DE CADA PAÍS. 

en tales países, la cuest ión de la i n novac i ó n  
técnico-económica. A este asunto. q u e  involucra 
a la po l ít ica  y a los ac tores colect ivos en s u  
conj unto.  n o s  refe ri remos para conc l u i r  estas 
páginas. 

LA CUESTIÓN EN LA AGENDA 
Se ha p lanteado la interrogante de si el mayor grado 
de conocimiento mutuo entre actores diversos y 
de pre v i s i b i l i d ad de s u s  c o m p o rtam i e n to s  
esperables. que puede distinguir a ciertos países 
pequeños de otros que no lo son. tiende a impulsar 
o más bien a bloquear la innovación institucional, 
part lcu larme nte en lo q ue se re lac iona con e l  
cambio técnico-productivo.  Hemos bosquejado 
argumentos en uno y otro sentido. Como balance 
tan esq uemático como provis ional  podríamos 
aventurar la idea de que .. la pequeñez 

. .
. en tanto 

promotora de la intercomunicación interna al país. 
faci l i ta la captac ión de las d i versas posiciones 
1 0v o l ucradas pero d i fi c u lta e l  surgimiento de 
alternativas realmente nuevas. 

Inmersos en un mundo sacudido por la 
global ización, cuyos embates los afectan mucho 
pero en los q ue i nciden muy poco. los países 
pequeños. particularmente los periféricos. no sólo 
son tomadores de situaciones sino que tienden a 
ser ·'tomadores de soluciones· · .  En la agenda de 
opciones a explorar, e inc luso de cuestiones a 
priori zar. l as i n ic iat ivas endógenas no suelen 
::ibundar. Así.  como se apuntó antes. los PPP 
fre c ue nteme n te i mp o rtan e n  b l oq u e  n o  s ó l o  
.. so luc iones··  tecnológicas s i no también ·'solu­
ciones 

. . 
institucionales a sus problemas. de vari­

able eficacia en un caso como en el  otro. 
En los países pequeños. la  consideración 

de ciertos problemas colectivos puede ser más 
fluida q ue en países más grandes y heterogéneos ; 
tal vez hasta sea menos difíc i l  lograr consensos 
relativamente ampl ios. Pero bastante menos proba­
ble será que tales consensos se logren en torno a 
opciones específicas, de donde luce poco proba­
ble que los países pequeños logren sacar partido 
de sus h ipotéticas "ven tajas comparativas" en 
aspectos institucionales. Hacerlo exigiría no sólo 
atender priori tariame n te algunos temas que no 
siempre t ienen demasiada prensa sino además 
ensayar a l ternat ivas bastante or ig ina les ,  que 
pongan a valer las genéricas · 'ventajas institucio­
nales" presuntas de los países pequeños a través 
de carriles muy finamente ajustados a su confi-
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gurac ión espec ífica. E l l o  requiere poner en la 
agenda nacional  asuntos  y propuestas poco 
frecuentes. Ahora bien, ¿quién tiene la  capacidad 
para "convertir en cuestiones" tales asuntos? 

Ninguna sociedad posee la capacidad ni 
los recursos para atender omnímodamente la lista 
de necesidades y demandas de sus integrantes. 
Sólo algunas son "problematizadas ". en el sentido 
de que ciertas clases. fracciones de clase. 
organizaciones. grupos o incluso individuos 
estratégicamente situados creen que puede y debe 
hacerse "algo " a su respecto y están en condi­
ciones de promover su incorporación a la agenda 
de problemas socialmente vigentes. Llamamo�· 
"cuestiones " a estos asuntos (necesidades, 
demandas) "socialmente problematizados ". 

Toda cuestión atraviesa un "ciclo vital " 
desde su problematización hasta su "resolución " . . .  

Esas cuestiones tienen una historia. que 
comienza en un periodo en el que no eran tales. 
sigue en los procesos que llevan a su surgimiento. 
continúa durante su vigencia .v eventualme11te 
co11cluye con su resolución . . . .  esa historia es la de 
un proceso social al que concurren diversas 
políticas -las de actores privados y los 11udos 
implicados por las acciones del estado- r 
procesos b u rocráticos cruciales para la 
determinación real del contenido de la posición 
del estado ante la cuestión. Esto resume la visión 
de un complejo proceso. tejido por interacciones 
a lo largo del tiempo, llevadas a cabo por un 
conjunto de actores que puede -y suele- ir 
cambiando con el cu rso del tiempo. Esas 
interacciones no sólo son "objetivas " .  en el 
sentido de que su estudio pueda limitarse al 
registro de comportamientos: incluyen también 
una dimensión subjetiva. referente a cómo cada 
actor define (y redefine) la cuestión y percibe la 
toma de posición de otros actores. 2� 

Este enfoque de Oszlak y O ' Donne l l ,  s intetizado 
en la c i ta precedente, nos l leva a reformular en los 
siguientes términos lo  dicho antes. 

La capacidad de respuesta de los países 
p e q u e ñ o s  a l o s  n u e v o s  c o n d i c i o n a m i e n to s .  
surgidos d e  la aceleración de l cambio tecnológico 
y de los estrechamente v inculados procesos de 
global ización, parece depender crucialmente de l a  

" Oszlak y Oº Donnell ( 1 995), pp. 1 1 0  y 1 1 8 . 
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JUNTO AL PODER DE DECIDIR Y AL PODER DE NO DECIDIR, UNA TERCERA DIMENSIÓN -MENOS 

NOTORIA PORQUE NO SE LIGA A CONFLICTOS ABIERI'OS.-- F.S LA DEL PODER DE EVITAR NO YA 

QUE UNA CUESTIÓN INGRF.SE A LA AGENDA SINO QUE SEA SIQUIERA PERCIBIDA COMO TAL • • •  ESTA 
ÚLTIMA DIMENSIÓN NOS PARECE LA MÁS RELEVANTE PARA LO QUE NOS INTERF.SA. 

c apacidad de ciertos actores para desplazar en 
alguna medida e l  foco de la atención de la sociedad. 
así como las interacciones habituales y previsibles 
entre los participantes acostumbrados. insertando 
realmente en "la agenda de problemas socialmente 
vigentes" la cuestión de la innovación institucional 
l igada a la transformación productiva, e induciendo 
la toma de p o s i c i ó n ,  en torno a p ropuestas 
específicas vinculadas, de otros actores. de modo 
que tal cuestión recorra efectivamente su "cic lo 
vital" hasta arribar a una ' 'solución" . 

S i ,  como hemos reputado probab le.  e l  
funcionamiento habitual de las  instituciones de un 
PPP no es demasiado proc l ive a favorecer ese tipo 
de innovación, el problema viene a ser e l  de la 
capacidad política para alterar el "funcionamiento 
inercial" del entramado i nstituc ional . Ahora hien.  
las instituc iones funcionan como lo  hacen en parte 
por inerc i a, en parte porque cumplen ci ertos 
cometidos, pero también porque favorecen c iertos 
intereses, por lo cual la innovac ión institucional 
d ifíc i lmente deje de afectar la distribución del 
poder. Sus posibi l idades dependerán grandeme nte 
tanto de los poderes establecidos que lesione como 
de los poderes nuevos que realce, en los hechos y 
en las presunciones. Por lo tanto, las formas bajo 
las cuales la cuestión de la innovación que nos 
ocupa esté presente o ausente, en la agenda vigente 
del país . se re l ac ionará estrechamente con los 
poderes relativos de los d iversos actores colectivos. 

Pero el tema del poder, en relación la agen­
da política, puede ser visto "en tres dimensiones"�7 . 
Una primera dimensión es la del poder de decidir 
propiamente dicho. que se refleja en las decisiones 
que efectivamente son adoptadas en relación a los 
temas insertos en la agenda vigente. Una segunda 
dimensión es la del control de la agenda, el poder de 
algunos actores para sesgar los esfuerzos resolutivos 
hacia ciertas cuestiones y para bloquear la inserción 
en la agenda efectiva de otras cuestiones, cuya 
consideración es reclamada por otros actores. Junto 
al  poder de decidir y al poder de no decidir, una 
tercera dimensión -menos notoria porque no se liga 
a conflictos abiertos- es la del poder de evitar no 
ya que una cuestión ingrese a la agenda sino que sea 
siquiera percibida como tal. Pues bien, esta última 
dimensión nos parece la más relevante para lo que 
nos interesa. 
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No ·e trata de una visión conspi rativa;  
en esta "tercera dimensión", e l  poder puede ser 
ej e r c i d o  de fo rma l atente .  i m p l íc i ta  -o n o  
consciente, si s e  quiere-: es e l  poder para focali­
zar la atenc ión de la sociedad en c iertos temas, lo 
que de hecho exc luye a otros, s in  que por el lo se 
desemboque en confl ictos. 

Sea como sea. en los pequeños países 
periféricos, la cuestión de la innovación institu­
cional para e l  desarro l lo  técn ico-productivo es 
o bj e to a l g u n as v e c e s  ( má s  b i e n  p o c a s ) de 
decisiones explíci tas, no siempre positivas; otras 
veces, esa cuestión ve, también expl íc i tamente, 
negado su acceso a la age n d a  c o n s i d e ra d a  
relevante; pero l a s  más d e  las veces dicha cuestión 
no es siquiera "sentida" o advertida como tal. 

E s t a  ú l t i m a  a fi r mac i ó n  d e b e  s e r  
inmediatamente matizada, aunque sólo podamos 
hacerlo de forma apenas impresionista. Aún con 
tamaña l i mitación, nos animaríamos a desdoblar 
tal afirmación en otras cinco, que en verdad han 
de ser consideradas a lo sumo como conjeturas 
para explorar, en el panorama concreto de cada 
pequeño país periférico: 
a )  e l  p o te n c i a l  d i s po n i b l e  para e s e  t i p o  de 

innovación de ampl io  espectro es compa­
rativamente escaso. inc luso en los actores 
colectivos cuyos i ntereses no apuntan a la 
preservac ión de la situación existente; 

b) los actores con poder sobre la agenda, en sus 
tres "dimensiones", no l igan sus intereses a 
la efectiva inc lusión de la temática consi­
derada en l a  agenda socialmente re levante ; 

c )  apenas si existen actores colectivos constituidos 
como tales cuyos i n te reses d e fi n i torios 
apunten hacia  la inno vación i nstitucional 
para el desarrol lo técnico-productivo;  

""The one-dimensional view 11fpower ojfers a clear-cur para­
digmfor the behavioural study of decision-making p11wer by 
political act11r.<. bur ir inevirably wkes over the bias 11/ rhe 
polirical system under (JbJervation and is blind to rhe ways in 
which its p(J/itical agenda is contmlled. The rw11-dimensi11nal 
view p(Jints the way to examining rhat bias and control. but 
c1mceives of them 11111 narmwly: in a word. it lacks a socio­
logical per.<pective within which 111 examine. not only deci­
sion-making and nondecision-making power. but also the vari­
ous ways of suppressing latent conflicis wi1hin society." 
(Lukes. 1 974, p.57). 



--------------------------------- REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 

d) la población en general percibe en mayor o 
menor medida e l  impacto de "'la tecnología" 
en la vida cotidiana. pero no tiende a verla 
como un problema colectivo.  como una 
cuest ión po l ít ica .  respecto a la cual se 
p u e d e n  fo r m u l ar re i v i n d i c a c i o n e s  y 
propuestas. e laborar estrategias de grupos. 
adoptar decisiones : 

e )  los sectores y personas que conocen bien las 
re levantes interacciones entre tecnología. 
sociedad y política en el mundo contem­
poráneo. inc l uso cuando están al tanto de 
al gunos de los logros técnico-productivos 
de su propio PPP. saben de las dificultades 
de éste para repl icar trayectorias a1enas y 
creen poco en las posib i l idades de imple­
mentar en este rubro estrategias alternativas. 
por lo cual tampoco e l los consideran muy 
útil la  inversión de esfuerzos que se requiere 
para incluir  la cuestión en la agenda. 

INICIATIVAS Y ACTORES COLECTIVOS EN LOS PAiSES 

PEQUEÑOS 

Surge de lo anted i c h o  q ue el a n á l i s i s  de l as 
posi b i l idad e s  de u n  p a ís peque ñ o  se v i n c u l a  
directamente con dos grandes temas. e l  dinamismo 
innovador de los actores colectivos. por un lado y. 
Jor otro. la capacidad nac ional disponible para 
iormular inic iativas con una cuota s ignificativa de 
original idad. Ambos temas debieran rec ibir una 
considerac ión pausada. en la eva luac ión de l as 

¡Je ;rspectivas concretas de un país pequeño e n  
c o nc r e t o ,  p u e s  p a r e c e n  r e l e v a n t e s  para  u n  
aprovechamiento e fe c t i vo de s u s  pote nc ia les  
ventaj as en materia de agi l idad institucional y 
fluidez de intercomunicación soc ial interna. 

Pero ambos temas parecen a primera vista 
susc itar más dificultades que oportunidades. para 
los pequeños países en general y para los de l a  
periferia en particular. 

" "La acción social. como toda acción. pueJe ser: 1 J rucumal 
con arreglo a jines : determi nada por e x pectativas en el 
componam1ento tanto de objetos del mundo ex tenor como de 
o t ros hombre s .  y u t i l i zando esas e x pectat i vas c o m o  
·condiciones· o ·medios · para el logro Je jines propios 
rac ionalmente o pesados y perseguidos. 2 J rac:i111ial con 
arreglo a valores : determinada por la creencia consciente en 
d valor- ético. estético-. religioso o de cualquier otra forma 
como se le intef1Jrete- propio y absoluto de una determinada 
conducta. sin relación alguna con el resultado. o sea puramente 
en mérito de ese valor. 3) afectiva . especialmente emotiva. 
determinada por afectos y estados sentimentales actuales. y 
-1) tradicional : determinada por una costumbre arraigada." 
! Weber. 1 977. p. 20). 
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En efecto, como se sugiri ó  al comienzo. 
e l  contexto internac ional del presente -si gn ado 
p o r  l a  e x p l o s i ó n  de l a  i n fo r m ac i ó n  y l a  
desestabil ización inducida por e l  cambio técnico 
acelerado- parece muy poco propicio para l a  
afirmación de actores colecti vos "racionalmente 
orientados con arreglo a fines", en el sentido de 
Weber"� ,  sobre todo s i  sus metas y estrategias 
di vergen de las predominantes. 

En la  g lobalización,  por supuesto, no 
d e s aparece el ac c i o n a r  c o l e c t i v o . Pero l o s  
comportamientos "proactivos'' -por oposición a 
reac t i v os- o. si se prefiere .  l a s  i n i c i at i vas 
orientadas por una visión del futuro. tienden a ser 
el monopo l i o  d e  q u i e n e s  mej or  ma nej an l a  
inundación de l a  información y más directamente 
se vinc u l an con la evolución de la técnica. en 
primerísimo lugar las principales empresas de los 
países ··grandes''  y · ·centrales ' ' .  Esas empresas -
incluyendo. muy en particular. los grandes medios 
de comunicac ión-. sus estados y los organismos 
c reditic ios internacionales conforman las visiones 
predominantes. las que por lo general i n forman el 
<.1cc ionar que persi gue cambios . . racionalme nte 
orientados con arreglo a fines"' .  

Pero esas visiones n o  tienen demas iados 
puntos de contacto con las que pueden impulsar la 
c o n s o l i d ac i ó n  de "' S i s t e m a s  N ac i o n a l e s  de 
Innovación

., 
en los países pequeños ni .  menos aún. 

la  estructuración de tales sistemas cuando apenas 
si e x is ten .  como sucede habi tualmente en l a  
periferia. Tal impulso parece requerir la afirmac ión 
Je actores colectivos. v iej os o nuevos. preexis­
tentes o constitu idos e n  torno a semejante meta. 
pero en cualquier caso racionalmente orien tados 
por fi nes de carácter a l tern ati vo a los predo­
mi nantes.  Pues b i e n .  éste parece ser el gran 
··casi l lero vacío" en e l  accionar social de la era de 
la g lobal ización. en la  periferia y en el centro. 

El lo no luce casual, porque precisamente 
e l  d e sd i b uj am i e n c o de e s e  t i p o  de a c t o r e s  
colecti vos es  no sólo un dato d e  la realidad sino 
también una consecuencia bastante lógica del 
desborde de los flujos informativos y de su estrecho 
pariente. el resquebrajamiento de l as re fere ncias 
compartidas y re lativame nte estables. En estas 
c o n d i c i o n e s ,  ¿cómo c o mpart ir  e x per ienc ias .  
constatar simil i tudes de  intereses, forj ar relaciones 
de confianza. esbozar en común visiones del futuro 
y estrategias .  consol idar todo e l lo  en esfuerzos 
conj untos ? Pero sin tales v ivencias, no es fáci l  que 
e x i s ta n  a c t o r e s  c o l e c t i v o s  "rac i o n a l me n te 
orientados con arreglo a fines". máxime si tales 
fines di vergen de los predominantes e incluyen el 
hacer cosas nuevas. 
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• • •  EL PROBLEMA QUE SE NOS PLANTEA NO ES SÓLO EL DE LA CONSTITUCIÓN DE CIERTO TIPO 
DE ACTORES SINO EL DE LA EXISTENCIA MISMA DE INICIATIVAS CONJUGABLES EN PROYECTOS 

QUE GRANDES SECTORES DE LA SOCIEDAD PUEDAN CONSIDERAR A LA VEZ VIABLES Y 
DESEABLES 

El impacto de la complejidad creciente 
sobre el accionar colectivo ha sido enfocado. desde 
el punto de v is ta de la problemát ica de l a  
democracia, en los siguientes térm inos: 

. . .  es el it1 c remenro mismo. ta nto de la 
diferenciación del sistema política como. mds 
ampliamente. de la complejidad social. provocado 
por la velocidad del desarrollo científico y 
tecnológico, lo que contribuye a hacer improb­
able la democracia a causa de las riesgos 
evolutivos que la amenazan. La diferenciación .v 
autonomía crecientes del sistema político. la 
dificultad técnica de los problemas adminis­
trativos. la empinada cuesta de las inter­
dependencias y las exterioridades negativas. la 
multiplicación de los factores de riesgo y de 
situaciones de emergencia.  la diversidad y 
movilidad de los intereses sociales, la sensación 
creciente de discontinuidad social e incertidumbre 
personal, todo se junta para hacer difícil el 
gobierno de los países post industriales por medios 
democráticos. Siguen apareciendo problemas que 
son menos dóciles al manejo politico. mientras 
que las soluciones políticas requieren un consenso 
que cada vez es más difícil de obtener mediante 
procedimientos formales, en condiciones et1 que 
la "volumad general " se disipa v fragmellta et1 
una confusa multiplicidad de particularismos e 
intereses loca lizados. La fragmentación 
individualista del tejido social tiende. en realidad. 
a reformularse según lineamientos de solidaridad 
particu la rista , de una  especie p u ramente 
"adscriptiva ", basada en el tipo. la edad. la salud. 
las características étnicas, regionales o familiares, 
las formas de empleo y ocio, etc. El deseo mismo 
de solidaridad y comunión tiende a expresarse de 
maneras esotéricas. íntimas y neorreligiosas. que 
quitan legitimidad a la dimensión colectiva de la 
vida política. en vez de proporcionársela. zy 

En realidad, el desdibujamiento de los actores 
colectivos que nos preocupa parece triple: afecta 
al conjunto de los actores " r ac ionalmente 
orientados con arreglo a fines"; afecta en particu­
lar a los que en ese conjunto se caracterizan por 
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fines alternativos a los predominantes. y. entre 
ellos. afecta sobre todo a los que se definen por 
iniciativas más que por rechazos, por lo cual 
también entre estos actores priman cada vez más 
las conductas reactivas . 

En general. este tipo de conductas, las re­
acciones colectivas -inspiradas por fines. valores. 
afectos o tradiciones o, más frecuentemente. 
constituyendo una mezcla de tipos·;º- caracterizan 
a g ran parte de los  ''perdedo res de l a  
globalización". que son legión, en la periferia ante 
todo pero también en el "centro". 

Ahora bien. el tamaño pequeño puede 
asemejar los intereses de quienes desempeñan 
actividades similares y, además, la constatación de 
tal semejanza, así como la intercomunicación y el 
acciona r conj unto en pro de los inte reses 
compartidos. Cabría suponer que existe una suerte 
de ''umbral" de información recíproca mínima. 
necesaria para actuar cooperativamente. Semejante 
"umbral" dependerá por cierto del tipo de acción 
social: presumiblemente, será más bajo en la�'. 
manifestaciones fundamentalistas y más alto en la·s 
actividades orientadas "racionalmente con arregle,' 
a fines": también variará en función de la cantidad 
de información disponible y de su velocidad de 
ci rculación: si ambas crecen, ese hipotético "um­
bral" también lo hará. y resultará más difícil de 
alcanzar. Pero también dependerá del contexto de 
referenc ia de la actividad ensayada, y desde este 
punto de vista volvernos a encontramos con la 
posibilidad de que la pequeña dimensión contra­
rreste o palie ciertas tendencias al desdibujarniento 
de algunos actores colectivos. 

''' Zolo. 1 994. pp. 89 y 90. 
"' Anota Weber ( 1 977. p. 2 1  ). en relación a los tipo de acción 
mencionados antes. que: "Muy raras veces la acción. 
especialmente la social. está exclusivamente orientada por 
uno u otro de estos tipos. Tampoco estas formas de orientación 
pueden considerarse en modo alguno como una clasificación 
exhaustiva. sino como puros tipos conceptuales. construidos 
para fines de la investigación sociológica. respecto a los cuales 
la acción real se aproxima más o menos o. lo que es más 
frecuente. de cuya mezcla se compone. Sólo los resultados 
que con el los se obtengan pueden damos la medida de su 
conveniencia. 
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Como quiera que sea, e 1 problema que se 
nos p lantea no es sólo el de la constitución de c ierto 
tipo de actores sino el de la existencia misma de 
iniciativas conj ugables en proyectos que grandes 
sectores de la soc iedad puedan considerar a la vez 
viab les y deseables. Esto último tam bién se l i ga 
estrechamente al impacto de la complej i dad y a 
sus consecuencias que. según la c i ta precedente. 
· ·quitan legit imidad a la dimensión colectiva de la 
vida política" . En la periferia. una manifestac ión 
re l e v a n te del p ro b l e m a  lo c o n s t i t u y e  e l  
desdi b uj am i e n to d e  l a s  e x p e c t a t i v a s  e n  l as 
.. s inergias 

. . 
entre democracia y desarrol lo. así como 

d ocaso del propio tema del desarrol lo entendido 
c omo transformac ión global . 

. .\mbas c uestiones --<!1 desdi bujamiento 
de c ieno tipo de actores colecti vos y d de los 
. . proyectos nacionales o sociopolíticos . .  - parecen 
centrales en relación a las pos ibi l idades de los PPP. 
al e fectivo aprovechamiento de sus eventuales 
. . ventaj as i nstitucionales" y de sus espec íficas 
. . ventanas de oportunidad alternativas .

.
. 

En todo caso. dada la re levancia que en 
d i os t i ene lo i n s t i t u c i o n a l ,  l o s  P P P  pueden 
constituir extraord inarios . . l aboratorios"' para e l  
estudio del  papel de l a  inercia  y la innovación en 
la reformulación de las  relaciones entre democrac ia 
y d e s a rro l l o d ur a n t e  la n u e v a  re v o l u c i ó n 
tecnológica. o 

REFERENCIAS 

. .\ROCENA, Rodrigo & S UTZ. Judith: "Sobre el 
lugar de este país pequeño en el mundo del 2000". 

en La política tecnológica y el Uruguay del 2000. 
Edic iones Tri lce, Montevideo. 1 99 1 .  

CLARK. Norman: The Politica l Economy of 
Science & Techno/ogy, Bas i l  B lackwe l l .  Oxford, 
1985 .  

COOMB S .  Rod ; S AY IOTTI .  Pao lo :  WALS H .  
Vi vien:  Economics and Technological Change, 
Macmi l lan ,  1 987.  

C HAPONNIER E ,  Jean- Raphae l :  "L'émergence 
d e s  é c o n o m i e s  as i a t i q ue s .  U n e  c ro i s s a n c e  
c o n t a g i e u s e " .  e n  L ' Etat du Monde. E d . La 
Découverte, París, 1 995.  

D E  S I E R RA ,  Gerónimo ( c oordi nad o r ) :  Los 
pequeños pat'ses de América Latina en la hora 
neoliberal. Editorial Nueva Soc iedad. Caracas. 
1 994. 
FAJNZYLBER, Fernando: La industrialización 
trunca de América Latina, E d i tor ia l  N u e v a  
Imagen, México, 1 98 3 .  

FRE EMAN. Chri stopher: Technology Policy and 

45 

Economic Perfomance: Lessons from Japan ,  
Francis Pi nter. Londres, 1 987 . 

FREEMAN. Christopher & LUNDYALL, Bent­
Ake (edit . ) :  Small Countries Facing the Techno­
logical Revolution, P inter Pu bl ishers, Londres, 
1 98 8 .  

FREEMAN. Christopher: The Economics ofHope, 
Pin ter Publ i s hers, Londres, 1 992. 

FREEMAN. Chri stopher & SOETE. Luc: Work 
for ali or Mass Unemployment. Computerised 
Technical Change into che 21 st Century, Pin ter 
Publ ishers. Londres. 1 994 . 
GELL N E R .  Erne s t :  Posmodernismo, razón y 
religión . Edi torial Paidós . B arce lona. 1 994. 
LUKES.  Steven:  Power: a radical view. Studies 
i n  Soc iology, Mac M i l lan Press. 1 974. 

NORTH . D. C . : lnstitutions. institwional change 
and economic perfomance. Cambridge Univers i ty 
Press. 1 990. 

OSZLA K. Osear & O ' DONNELL. G u i l lermo: 
. .  Estado y po l íticas estatales en América Latina: 
hacia una estrategia de investi gación" . en REDES -
Revista de Estudios S oc i ales de la C ienc ia  4 
( 1 995 ). 97- 1 28 .  

PAV ITT. Kei th : .. ¿ La i n vest i gac ión básica e s  
económicamente út i l?" ,  reproducido en Ciencias. 
récnicas v sociedad. selección y posfac io de 
Rod r i g o  A R OC E N A .  E d i c i o n e s  Tr i l c e .  
Montevideo. 1 995 . 

REAL DE AZÚA. Carlos: · "Las pequeñas naciones 
y el esti lo de desarrol lo ·constrict ivo"' ,  REVISTA 
DE LA CEPAL 4 ( 1 977),  1 5 3 - 1 7 3 .  

R I B E I RO .  Darc y :  E l  p roceso c i v i l izatorio . 
Ediciones de la B i b l ioteca de la Universidad Cen­
tral de Venezuela. Caracas . 1 98 3 .  

SNOECK. M ichele. SUTZ. Judith & YIGORITO. 
Andrea: Tecnología y transformación. La industria 
electrón ica uruguaya como punto de apoyo, 
EdicionesTrilce. Montevideo. 1 992. 

SNOECK, M ic hele,  S UTZ. Judith & YIGORITO, 
Andrea: "Tecnología de punta en un pequeño país 
subdesarrol lado:  la industria electrónica en el Uru­
guay",  en DESARROLLO EcoNóMICO 1 29 ( 1 93 3 ) ,  87-

1 07 .  

S UTZ, Judith:  "Los cambios tecnológicos y sus 
impactos. El largo camino hacia  la construcción 
s o l i d a r i a  de o p o rt u n i d a d e s " , en Ciencia ,  
tecnología y sociedad en América Latina. Hebe 
V E S S U R I  ( c oord i na d o r a ) ,  E d i to r i a l  N u e v a  
Soc iedad, Caracas, 1 994 . 

WEBER, Max : Economía y sociedad, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1 977 .  

ZOLO, Dani lo :  Democracia y complejidad. Un 
enfoque realista, Editoria l  Nueva Visión, B uenos 
Aires, 1 994 . • 




